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RESUMEN


 La investigación que se presenta a continuación, tiene por objetivo identificar y analizar los aspectos más importantes que influyen en la construcción social de la identidad de la Población de Autoconstrucción Madre Teresa de Calcuta. Para ello se utilizó el estudio de caso, recolectándose la información requerida por intermedio de la entrevista semiestructurada y la revisión de datos secundarios, preferentemente.

Se trata de una investigación básicamente exploratoria, que privilegia los elementos que según los propios actores involucrados, construyen la identidad cultural de su población, por lo que se trata de una identidad cultural autoatribuida.


La investigación se centra en presentar la historia de la Población desde sus inicios, siendo esta la responsable, en gran medida, de construir la identidad cultural de la población, ya que en el transcurso de su historia como grupo (proceso de autoconstrucción) se forma la identidad cultural.

La historia es relatada por sus mismos habitantes, para con ella discutir y determinar  los elementos más importantes que construyen la identidad cultural de la Población Madre Teresa de Calcuta. 

1. INTRODUCCION

La prolongación de la crisis capitalista sigue produciendo en Latinoamérica un profundo deterioro en los diferentes ámbitos de la sociedad. Ese largo proceso, inserto en los nuevos conceptos del liberalismo de las últimas décadas, ha provocado que los sectores de menores recursos, sean una vez más los que cargan la crisis y las consecuencias de ella sobre sus espaldas, profundizándose al mismo tiempo las diferencias entre ricos y pobres. 

Además, el aumento de la explotación, la flexibilización y desregularización laboral y el bajo salario, acompañado de la falta de fuentes de trabajo, el subempleo, la informalidad, el deterioro del sistema de salud, la falta de vivienda, la baja del nivel de educación, la inseguridad, la corrupción, la miseria y marginalidad, etc., han acelerado la desarticulación de los procesos participativos y el debilitamiento de las organizaciones populares tradicionales. Esto ha ocasionado que los sectores más pobres de la sociedad no participen del desarrollo social, ya que las políticas sociales vienen elaboradas desde arriba, sin siquiera anexar las inquietudes o propuestas de la sociedad y los grupos afectados.

Sin embargo, estos procesos desarticuladores de la participación social -el individualismo ante todo-, no siempre tienen el “efecto esperado” en todos los grupos de los cuales está compuesta la sociedad, ya que algunos, en desmedro de estas imposiciones que atañen o tocan a todas las dimensiones de la sociedad, orientan su participación en forma unida y no individualmente. 

Es precisamente esta asociación la que genera que personas con escasas posibilidades de desarrollarse socialmente en forma individual, puedan optar por construir su futuro o al menos parte de él, generando propuestas alternativas de gran impacto, no sólo para ellos, sino también para la sociedad en general. 

De hecho, estas propuestas se enmarcan en las problemáticas que la sociedad y el modelo económico reproducen “con mayor éxito”, y que a la vez tienen una difícil o deficitaria solución por parte de los organismos públicos. Entre estas, el acceso a la vivienda se ha transformado en los últimos veinte años en el problema más sentido por la sociedad en general.

Por ello, los distintos gobiernos post-dictadura de nuestro país, se han preocupado de idear estrategias que van enfocadas a solucionar o por lo menos facilitar el acceso a la vivienda de los distintos sectores de la población. Sin embargo, y a pesar que estos esfuerzos no han sido menores a lo largo de los períodos presidenciales en cuestión, la oferta que el ejecutivo a puesto a disposición de los interesados, no siempre va de acuerdo con los intereses de ciertos sectores de la población, que buscan otras características en las viviendas y el entorno, que no las proporcionan la oferta estatal.

Así estos grupos necesitados de vivienda, que no encuentran en la oferta gubernamental una solución a sus necesidades y expectativas, buscan la solución al  problema que los aqueja mediante alternativas de tipo asociativas. Para ello, en Chile se ha utilizado el modelo de la autoconstrucción participativa, el cual implica la participación  casi completa de los futuros moradores de las viviendas, en la planificación y construcción de estas, eliminando intermediarios, lo que produce una mejor calidad y menor costo final  de las viviendas.

 Este sistema, no sólo se ha encargado de proveer a las familias de una casa donde vivir, sino también se ha preocupado de hacer crecer las expectativas y la visión de futuro de los actores involucrados, demostrando al mismo tiempo que las políticas asistencialistas no son la mejor opción para la solución de los problemas que aquejan a la sociedad en general y a los grupos más desposeídos en particular.


Estas experiencias de desarrollo social  alternativo y autogestionado, rescatan la autonomía y la descentralización del poder de la gente, trabajando desde la base y a partir de su propia problemática y organización. Como resultante, se da no sólo la producción de servicios sociales, sino un estilo de vida comunitaria basado en la puesta en práctica de mecanismos democráticos y participativos de gestión poblacional y la emergencia de sujetos sociales dispuestos a construir su propio futuro.

Pero además en el proceso en que se levantan las viviendas, se crea una cultura propia en las poblaciones autoconstruidas, la que se caracteriza por un fuerte sentido de pertenencia y valorización positiva de la historia vivida en común, la cual se diferencia con la percepción que tienen otras poblaciones (no autoconstruidas) de su historia, la cual muchas veces comienza con la llegada de los dueños a la casa terminada.


Es precisamente la construcción social de la identidad cultural en un proceso de autoconstrucción, la que se tratará en el siguiente informe de investigación, específicamente el caso de la Población Madre Teresa de Calcuta de la ciudad de Osorno. 


Se trata de una investigación básicamente cualitativa y exploratoria, propia de la actividad antropológica, y que por ello no pretende llegar a generalizaciones de ningún tipo, sino más bien, el objetivo fue familiarizarse con el tema de estudio, para de allí aportar al entendimiento de los procesos identitarios que suceden en este tipo de iniciativas.


A continuación se revisarán los objetivos que guiaron la investigación y los aspectos teóricos en torno al tema de la identidad cultural; como ha sido abordada y como se utilizará en esta investigación. Luego se  revisarán los antecedentes relacionados al tema de investigación, la metodología y la justificación de esta en la investigación. Posteriormente se presenta el caso de estudio, La Población Madre Teresa de Calcuta y la presentación de los resultados, con la historia desde los inicios de la organización hasta nuestros días, contada por los propios habitantes de la población, para posteriormente realizar el análisis de los resultados desde los temas que describen la identidad cultural de la población,  de acuerdo a los principios entregados en el marco teórico. Por último, se entregan las conclusiones generales del tema de investigación.

2. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACION

2.1.-
Objetivo General 

Identificar y analizar los aspectos más importantes que influyen en la construcción social de la Identidad Cultural de la Población Madre Teresa de Calcuta de la ciudad de Osorno.

2.2.-
Objetivos Específicos

Determinar la importancia de la característica de allegados de la Población Maximiliano Kolbe, en la construcción social de la Identidad Cultural de la Población Madre Teresa de Calcuta.

Determinar cómo influye el proceso de autoconstrucción participativa en la construcción social de la Identidad de la Población Madre Teresa de Calcuta.

Determinar cómo influye la “juventud” de los miembros de la organización en la construcción social de la Identidad de la Población Madre Teresa de Calcuta.

3. MARCO TEORICO

3.1.-
Introducción

La identidad, a pesar de ser un tema bastante antiguo en la discusión de las ciencias humanas en general, ha cobrado importancia en las últimas décadas, especialmente en las ciencias sociales.  

Esta especie de reencantamiento con el tema de la identidad se asocia, entre otras cosas, a la irrupción de los nuevos movimientos sociales, a la crisis de los estados nacionales, al renacer de las luchas étnicas y a los efectos de la globalización. 

Sin embargo, las ciencias sociales constituyen un espectro muy amplio de los  diversos modos de apropiarse de la realidad, por lo que cada disciplina describe su comprensión de un fenómeno específico, desde sus propias concepciones. Por ello no a de extrañar que la visión de la identidad que se presenta a continuación, sea principalmente antropológica.

Es antropológica, porque parte del supuesto que la identidad se construye en la relación dialéctica con la cultura, -este último, concepto clave de la antropología-, por lo que se hablará de identidad cultural.

Por esta razón, la revisión teórica comienza con una presentación breve del concepto actual de cultura propuesto por Geertz en “La Interpretación de las Culturas”, estableciendo de inmediato la relación con la identidad cultural. Luego de esta revisión, se presenta la conceptualización de la identidad, desde el punto de vista esencialista, la cual fue utilizada hasta hace un par de décadas atrás (y en algunos casos aun se utiliza), tanto por los cientistas sociales como por diversos actores preocupados por el tema.

Sin embargo, esta visión no es el referente para esta investigación, por lo que luego de ella, se da paso a la identidad cultural como es concebida hoy en día, “como una construcción a través del tiempo, la cual es constantemente negociada en relación a los Otros en un proceso en el cual sus contornos son continuamente definidos y redefinidos” (Vila.1999:s/p)
. En esta se revisarán los principios que subyacen en la construcción social de la identidad cultural de un grupo humano, estos son: la permanencia en el tiempo, la diferenciación y la reducción unitaria; para luego dar paso al concepto de población, estructurado para este fin, en el cual se verá como ésta (la población), es capaz de transformarse en referente de identidad cultural para sus habitantes, al mismo tiempo que se alza como escenario en donde se construyen diversas identidades.  

3.2.-
Cultura e identidad cultural, una relación dialéctica.

El hombre, como ser orgánico, lucha por sobrevivir y adaptarse a medios ambientes y contextos cada vez más cambiantes, los cuales muchas veces les resultan totalmente adversos. Sin embargo, el hombre como especie, a diferencia del resto de los seres vivos, posee un factor extraorgánico que le ayuda en la tarea adaptativa: la cultura. Según White esta “es un mecanismo elaborado, una organización de modos y medios exosomáticos utilizados por una especie animal particular, el hombre, en la lucha por la existencia y la supervivencia”  (En Bohannan y Glazer. 1992: 349).

Sin embargo, la cultura además de proporcionar las herramientas necesarias para la supervivencia de un grupo humano, le proporciona, una trama de sentidos para dar cuenta de su existencia.

El sentido lo podemos entender –desde su conceptualización más simple- como un modo particular de entender las cosas, por lo que la cultura al transformarse en una productora de sentidos es al mismo tiempo una productora de significados.

De hecho, para Austin, el sentido “se refiere a un conjunto de significados que cobran vida como tales en sus vivencias y relaciones con las demás personas y con su medio ambiente” (Austin.  2000: s/p).

La cultura al tratarse de un conjunto de significados que se elaboran en la interrelación entre el hombre y su contexto, es al mismo tiempo, o se asemeja, a una red o trama de sentidos con que se hacen significativos los fenómenos o eventos de la vida cotidiana, para un grupo determinado.


Esta conceptualización de la cultura proviene de Weber para quien “el hombre es un animal inserto en tramas de significación que el mismo ha tejido” (Geertz. 1992: 20). Por lo mismo, la cultura pasa a ser esa urdiembre de significados.


Desde esta perspectiva, podemos entender a la cultura como el sentido que tienen los fenómenos y eventos de la vida cotidiana para un grupo determinado, por lo que la cultura, de alguna manera, se transforma en un concepto exclusivo, ya que la pertenencia a determinados grupos condicionará el sentido y los significados que le atribuimos a los fenómenos cotidianos. Entonces, la pregunta que debiéramos hacernos, para entender un rasgo cultural de un grupo determinado, sería ¿qué sentido tiene este  evento o fenómeno para este grupo?


De hecho, el sentido que le otorga un grupo determinado a una cosa o evento puede ser diametralmente distinto –o en el mejor de los casos similar
- al sentido que le otorga otro grupo al mismo evento.


De esto se desprende que,  si bien es cierto, pueden existir culturas similares, gracias a su cercanía, historia, medio ambiente y sus prácticas –como lo podrían ser poblaciones, comunas o provincias de una misma región-, no existen dos culturas iguales, ya que cada grupo humano le atribuye un significado a cada evento o fenómeno de la vida cotidiana. De manera tal que esos significados son particulares, pudiendo ser algunos de ellos similares a los de otros grupos, pero de ninguna manera pueden ser todos los significados  iguales a los de otro grupo, ya que “la cultura de cada grupo humano es como su huella digital” (Austin. 2000:s/p).


Sin embargo, estos conjuntos de significados no se dan en el vacío, ni surgen espontáneamente, sino más bien están condicionados por el contexto cultural, el cual se encarga de nutrir, de dar sentido a la cultura, resultando significativo en la formación y desarrollo de un grupo humano específico. Así, el contexto cultural cobra una importancia significativa al momento de referirnos a la cultura.


La palabra contexto significa enredo, maraña, unión de cosas que se enlazan y entretejen. Extrapolando el significado lingüístico del contexto, al ámbito cultural, podríamos decir que el contexto cultural es el entramado o tejido de significaciones provenientes del medio ambiente o entorno, que condicionan el campo de conocimientos de un grupo humano, como parte integrante de su cultura y su cosmovisión.


Sin embargo, el contexto no representa una estructura rígida o estática para la cultura, sino más bien “es una “arena” activa en la cual el individuo construye su comprensión del mundo y que está formada tanto por los contenidos culturales tradicionales, como por las necesidades y expectativas individuales y colectivas que surgen del contacto con la sociedad amplia” (Mineduc. 1992:22).


De esta manera, las diferencias culturales se explican a partir de la apropiación que hace una cultura de un contexto y la retroalimentación que existe entre ellos. Pero ¿Cómo se relaciona esto con la identidad cultural?.

Los elementos del contexto cultural, condicionan de alguna manera las formas de apropiarse de la realidad de algunos grupos, sobre todo en lo que tiene que ver con el clima y la geografía, ya que va a depender de estos, por ejemplo,  las estructuras de las casas, el material utilizado, el tipo de abrigo para las personas, la locomoción o la alimentación que utilice el grupo en cuestión, etc. Pero, si bien es cierto, estos factores pertenecientes al contexto cultural, no determinan la utilización de los recursos, ni mucho menos la forma en que la cultura puede desarrollarse, si la condicionan en ciertos rasgos, algunos de ellos mencionados ya.

Así mismo, los procesos económicos, políticos y sociales, pertenecientes también  al contexto cultural, entregan un significado común (al grupo cultural) de los eventos de la vida cotidiana, estableciendo o delineando lo que se valora en el grupo determinado y por lo mismo lo que se debe y no se debe hacer, de acuerdo a las normativas propias de este y los usos que se hagan de ellos. Esto genera que el individuo y el grupo en general, se posicione y haga suyas algunas características compartidas, seleccionadas tanto subjetiva como objetivamente. De hecho, Cuche, haciendo alusión a la manera en como se debe definir la identidad de un grupo humano en relación a su cultura menciona que “para definir la identidad de un grupo, lo que importa no es hacer el inventario del conjunto de los rasgos culturales distintivos, sino encontrar entre estos rasgos los que son empleados por los miembros del grupo para afirmar y mantener una distinción cultural” (Cuche.1999:111-112).

Por ello, si no existieran formas diversas de atribuirle significado a los distintos fenómenos cotidianos, no existiría una identificación con ciertos rasgos particulares objetiva y subjetivamente seleccionados. Sin embargo, como lo asegura Cuche “la diferencia identitaria no es la consecuencia directa de la diferencia cultural. Una cultura particular no produce por sí misma una identidad diferenciada: ésta sólo puede ser el resultado de las interacciones entre los grupos y de los procedimientos de diferenciación que instauran en sus relaciones” (Cuche. 1999:112). 

De esta manera, la cultura pasa a ser una especie de germen de donde se nutre la identidad cultural para su construcción, cumpliendo esta última “el papel de una brújula que posiciona al grupo y sus miembros en mapas cognitivos (u horizontes) colectivamente seleccionados” (Cardoso de Olivera.1990: 146).

3.3.-
Presentación y crítica a la teoría esencialista de la identidad cultural


En los últimos años, el concepto de identidad ha sido objeto de los desafíos más productivos en las ciencias sociales. Así, desde diversas disciplinas, que van desde la filosofía al feminismo, la noción de una identidad esencial, o sea, integral, originaria y unificada, ha sido fuertemente criticada, aunque antes se haya transformado en bandera de lucha de muchos pueblos, naciones o grupos que se aseguraban selectos y únicos.


El enfoque de la identidad desde esta perspectiva, supone que las culturas son lo que son y que cada cosa la constituye un conjunto determinado de características fijas, inherentes a la cultura. Aquí se pierde de vista el movimiento de lo real, el permanente estado de proceso que caracteriza la construcción social de la identidad. Esta concepción da primacía a una estructura invariable “como una matriz vacía de sentido cuyo vertimiento dependería del contexto cultural” (Rodrigo.1998: s/p). De hecho, con esto la visión esencialista se ciega para ver a la identidad cultural como resultado de una génesis, y no como estado transitorio, que va cambiando constantemente. Gómez lo describe de muy buena manera, en unas líneas que rayan lo poético y que dan cuenta de cómo  se percibe la identidad desde esta perspectiva, dando al mismo tiempo las bases para el entendimiento real de lo que constituye la identidad cultural: “la lente identitaria fija la foto, toma lo inevitablemente provisional por definitivo, lo temporal por eterno, lo contingente por necesario. Interpreta un resultado en el que interviene el azar como efecto de una ley determinista. No capta ni de donde viene, ni adonde va eso que le parece idéntico o identificador. Ignora que siempre procede de algo diferente y se encamina a algo diferente, en intercambio incesante con otros”  (Gómez. 1998: s/p). 


Desde esta perspectiva, la identidad se manifiesta en su pureza gracias a sucesivas interpretaciones autorizadas por una instancia central definidora de la verdad, la que puede ser de orden político, económico, social o cultural. De hecho, la identidad mirada bajo este prisma “es un concepto más bien propio del discurso político que hacen determinados grupos hegemónicos, los cuales pretenden imponer al resto de la comunidad unos rasgos simbólicos y unas prácticas culturales como propias de esa cultura determinada” (Rodrigo. 1998: s/p).

El supuesto metodológico básico es que la identidad se define por la respuesta a la pregunta de ¿Qué es ser cristiano, chileno, argentino, etc.?. Desde esta perspectiva, la identidad es algo con lo que se nace, algo que se es y no algo que se tiene, que cambia de acuerdo a los contextos y a los cambios culturales, propios de una cultura dinámica. De hecho, este modelo de construcción de la identidad se solventa en dos supuestos paralelos y que a nuestro juicio son equivocados: 

a)
Conversión de lo semejante en idéntico

Este mecanismo de conformación de la identidad, desde la perspectiva esencialista, niega que dentro de un grupo cultural existan diferencias, tanto individuales como grupales, confundiendo la identidad con idéntico, lo que deja de lado una de las características de la identidad cultural, la construcción permanente de esta, como lo veremos más adelante.

b)
Exclusión de lo diferente mediante la terapia o la aniquilación.

Siguiendo con la explicación del supuesto anterior, indiscutiblemente muchas personas de una sociedad o de un grupo determinado escapan a las clasificaciones hegemónicas que la identidad esencial quiere concebir, por ello, en su intento de integración de estas diferencias se cometen actos que se solventan en verdades casi dogmáticas, por medio de los diferentes canales de comunicación existentes en la cultura determinada, o bien, por la aniquilación -cultural y biológica-, de la cual existen muchos ejemplos, entre los que resalta el nazismo, como uno de los más fuertes en términos de genocidio contemporáneo. De hecho Hernández al referirse a la violencia asociada a la diferencia o la otredad argumenta que “la representación de lo próximo y lo ajeno se convierte en problema social cuando el reconocimiento de la diferencia permite crear pautas para legitimar la violencia contra el Otro, es decir, cuando lo que se tiene por otredad no sólo es reconocido como diferente sino que, en función de ello, su presencia crea la necesidad de aniquilarle” (Hernández. 2000: 98) 

De esta manera, el concepto de identidad, ha sido utilizado para diversos fines, entre los que resaltan las reivindicaciones étnicas y raciales, apoyadas en los discursos políticos, ideológicos, teológicos y sociales. De hecho, según Fitzgerald “la idea de la identidad como algo unitario, estable, fijo, por encima del tiempo es, con toda probabilidad, una ilusión, aunque pueda ser funcional” (en Rodrigo. 1998: s/p), aludiendo con esto la intencionalidad de concebir a la identidad cultural como característica esencial de un pueblo.

La funcionalidad de la identidad cultural desde este punto de vista da para mucho, no sólo porque es más fácil el tratamiento de ella desde una perspectiva metodológica y teórica, sino también porque este concepto se presta para justificar un sin fin de acciones bélicas y represivas, como lo describe Pinxten quien argumenta que “el concepto de identidad se utiliza como un concepto genérico que atañe a acontecimientos harto diversos. Numerosos conflictos se reagrupan bajo la categoría de conflictos de identidad. La identidad, es por lo tanto, como la faceta más importante de ciertas luchas tanto pacíficas como violentas ... el violento conflicto entre hutus y tutsis en Ruanda y kivu habría sido un conflicto de identidades tribales; la guerra entre croatas, serbios y bosnios habría sido un conflicto en pos de la salvaguarda de las respectivas identidades nacionales” (Pinxten. 1997: s/p). La identidad de un grupo humano, vista desde esta perspectiva esencialista, se asemeja a un código genético de una persona, no cambia. 

 Sin embargo, esta no es la posición que prevalece hoy en día entre los cientistas sociales, de hecho, Wilde cree que “si hay algo característico de la producción contemporánea en la temática de la identidad, eso es sin dudas, el rechazo de las tradicionales formas de abordar el tema, que estaban teñidas de un esencialismo que obturaba procesos concretos de producción-transformación de identidad y relegaba la cuestión del cambio, al quietismo de etiquetamientos estancos y ahistóricos”  (Wilde. 2000: s/p)   

Si adoptamos esta posición dinámica, tendríamos que responder varias preguntas, entre ellas ¿Qué es la identidad cultural?,¿Cómo se debería abordar?, ¿Cómo se construye?,  etc. Trataremos de responder a estas interrogantes en los próximos apartados.

3.4.-
Teoría dinámica de la identidad cultural


El ser humano, de acuerdo a lo que postula Max-Neef, en su libro Desarrollo a Escala Humana (1986), comparte a lo menos nueve necesidades fundamentales, entre las que se encuentra la necesidad de identidad (Max-Neef y otros. 1986: 40-41).  Partiendo de esta proposición -identidad como necesidad-, se podría decir que se trata de un requerimiento de un individuo de pertenecer a un colectivo de “iguales”, de sentirse parte de algo o bien de tener la certeza de que no acaba en sí mismo. De hecho, el individuo tiene necesidad de formar con otros una comunidad o grupo más restringido que las grandes concentraciones humanas: continentes, estados, regiones, ciudades, pueblos,  etc.

Según Delgado “esta necesidad de constituir un nosotros se agudiza cuando las interconexiones y los roces con otros grupos se hacen más frecuentes, más intensos y en el marco de unos territorios cada vez más reducidos, de forma que la voluntad de diferenciarse, contrariamente a lo que solemos pensar, no procede de ningún aislamiento, sino de lo que se vive como un exceso de contacto entre grupos” (Delgado.1998: s/p).

Esta necesidad de identidad es fácilmente explicable, sobre todo en la ciudad, donde existe una multiplicidad de contactos, no sólo entre personas, sino también entre grupos de personas o grupos culturales diferenciados, que crean su sentido del entorno, mediante la invención y adscripción de símbolos,  como modo de pertenencia a un grupo determinado.

De ahí que la identidad cultural tenga por función principal la creación del sentido del entorno, transformándose al mismo tiempo, en una brújula que posiciona a un individuo o grupo en mapas cognitivos colectivamente seleccionados, como lo menciona Cardoso de Oliveira (1990: 146). Sin embargo, este posicionamiento que otorga y que caracteriza a la identidad cultural como tal, se da por una relación dialéctica de un nosotros (semejantes) –ellos (distintos de nosotros), o como lo menciona Cuche “la identidad es una construcción que se elabora en una relación que opone un grupo a los otros con los cuales entra en contacto” (Cuche.1999: 111).

Esta identidad cultural de la que hablamos, tendría por objetivo, “asegurar un mínimo de segmentación, que mantenga a raya la tendencia de las sociedades urbanas hacia una hibridación excesiva de sus componentes” (Delgado.1998: s/p). De hecho, una hibridación excesiva causaría un caos dentro de la sociedad, producto de la carencia de patrones o características generales, que representen a los sectores de los que está compuesta.

3.5.-
Construcción de la identidad cultural


Analíticamente, la representación social o campo operativo de la identidad cultural, se estructura sobre la base de tres principios fundamentales: el principio de la diferenciación, el de la integración unitaria o de reducción de las diferencias y el de la permanencia a través del tiempo.


El principio de la diferenciación, es un proceso a través del cual los individuos y los grupos humanos se identifican siempre y en primer lugar, por la afirmación de su diferencia con respecto a otros grupos. Rodrigo lo afirma al decir que  “la identidad cultural es una relación dialéctica entre el yo y el otro. No hay identidad sin el otro” (Rodrigo. 1998: s/p). De esta manera el individuo se reconoce a sí mismo estableciendo la diferencia con otros, de hecho, sin los demás, no se podría diferenciar de nadie, por lo que no se daría cuenta de su especificidad como persona o como grupo cultural.

Torres define a la identidad cultural como el ”cúmulo de representaciones sociales compartidas que funciona como una matriz de significados que define un conjunto de atributos idiosincráticos propios, que dan sentido de pertenencia a sus miembros y les permite distinguirse de otras entidades colectivas" (Torres. 1999: s/p), por lo que en su definición, el establecimiento de la diferencia es preponderante.

En este proceso de la toma de conciencia de la diferencia, existe un mecanismo de autoidentificación, el cual tiende a presentar la realidad en forma de contraposiciones binarias para el individuo o grupo: jóvenes/adulto; hombres/mujeres; población nueva/población vieja, etc.

Estas contraposiciones, binarias hacen que el individuo se instale en un conglomerado humano, con todos los que comparten sus opciones, y a partir de estas “pueden reconocerse y sentirse vinculados por sentimientos, orígenes, orientaciones o experiencias comunes” (Delgado.1998: s/p). De hecho, este sistema de oposiciones, muchas veces se manifiesta en el lenguaje y en el sistema simbólico propio del grupo, así como en las múltiples reglas de comportamiento, códigos y roles sociales que distinguen las relaciones, tanto al interior del grupo, como hacia fuera. Esto con el objetivo de hacer visible la diferenciación (objetiva-subjetiva) con las demás entidades.

El segundo principio fundamental de la estructuración de la identidad cultural, es  el de la integración unitaria o reducción de las diferencias. Este principio descansa sobre la base que existe una unidad identitaria colectiva, la cual integra las diferencias, gracias a un principio unificador que las subsume y, al mismo tiempo, las neutraliza, las disimula e induce a olvidarlas.

De hecho, como ya se mencionó, la identidad cultural no significa que dentro de un grupo todos sean iguales,  más bien, este principio da cuenta de cómo los grupos, al nivel del inconsciente colectivo, propenden por la identificación de elementos subjetivamente seleccionados “a partir de diferentes criterios que van surgiendo de la convivencia, de redes de relaciones establecidas dentro de ese espacio-tiempo-social, donde las condiciones de vida y los rasgos culturales tienden a ser similares” (Viviescas. 1989: 137-138).

Este principio incluye códigos y reglas que, en el caso de las identidades colectivas/grupales, tienen que ver con las exigencias de cooperación y solidaridad interna del grupo. De hecho, la identidad cultural bajo este principio, supone el punto de vista subjetivo de los actores sociales acerca de su unidad y de sus fronteras, una elaboración simbólica y práctica de lo que consideran propio y lo que asumen como ajeno. Desde esta perspectiva, “la identidad surge del mundo simbólico, donde la interacción entre los actores se orienta por las evidencias dotadas de significación y de sentido compartido; situación que permite, la formación del nosotros” (Bermúdez, Pinto y Sulbarán. 1997: 436)

Por ello, la relación entre identidad y cultura es directa; en el centro de todo proceso de producción de sentido (cultura), se encuentra la construcción de una identidad cultural. Ésta siempre se forma por referencia a un universo simbólico (la cultura), interiorizada en los individuos como un conjunto de representaciones socialmente compartidas, entendidas estas como "una forma de conocimiento socialmente elaborado y compartido orientado hacia la práctica, que contribuye a la construcción de una realidad común por parte de un conjunto social" (Torres.1999: s/p). De hecho, mediante la integración unitaria, los rasgos compartidos, así como los distintos tienden a integrarse y se convierten en símbolos de la identidad cultural.

Pero, si bien es cierto, la identidad cultural constituye una dimensión subjetiva de los actores sociales y de la acción colectiva, para su existencia requiere de una base real compartida, la permanencia a través del tiempo, como el tercer principio operativo de la identidad cultural. Este se refiere a la continuidad temporal que posibilita a los sujetos construir una memoria individual o colectiva, que vincule el pasado con el presente y que se proyecte hacia el futuro. Esto corroborado por las palabras de Bermúdez, Pinto y Sulbarán, que creen que en la definición de las identidades colectivas “es el concepto de memoria colectiva, entendida como el acervo de saberes y prácticas comunes, en donde los actores se asumen con una historia común que les identifica” (Bermúdez, Pinto y Sulbarán. 1997: 437). 

Dentro de esta permanencia a través del tiempo, puede existir una experiencia concreta, una base territorial común, condiciones de vida similares, pertenencia a redes sociales, etc. El compartir estos condicionamientos objetivos
 permite la existencia de unas marcas o rasgos distintivos que definen de algún modo la unidad "real" reconocida por el colectivo como propia y que inciden en su propia práctica; por ello, la identidad es a la vez condicionada y condicionadora de la práctica social 

La identidad no es una esencia inherente del colectivo, ni un atributo estático anterior a sus prácticas. Dos rasgos la definen: su carácter relacional e histórico. La identidad de un actor es una construcción relacional e intersubjetiva, de hecho, nace y se afirma en la confrontación con otras entidades, lo cual se da frecuentemente en condiciones de desigualdad y por ende, expresando y generando conflictos y luchas. Además, la identidad es siempre una construcción histórica; debe ser restablecida y negociada permanentemente, se estructura en la experiencia compartida, se cristaliza en instituciones y costumbres que se van asumiendo como propias, pero también puede diluirse y perder su fuerza aglutinadora.

Por ello, una condición para la formación de identidades es la existencia de cierta perdurabilidad temporal. Pero más que permanencia, una continuidad en el cambio; las identidades son un proceso abierto, nunca acabado, dinámico. Las características de un grupo pueden transformarse en el tiempo sin que se altere su identidad. La memoria colectiva se encarga de articular y actualizar permanentemente esa biografía compartida por el grupo: más que recuperar un pasado unitario y estático, produce relatos que afirman y recrean el sentido de pertenencia y la identidad cultural.

En definitiva, la identidad cultural, por los atributos mencionados, pasa a ser según Giménez “la autopercepción de un nosotros relativamente homogéneo en contraposición a los otros, con base en atributos, marcas o rasgos distintivos subjetivamente seleccionados y valorizados, que a la vez funcionan como símbolos que delimitan el espacio de la mismidad identitaria” (Giménez.1994: 170). De hecho, esta definición condensa los tres principios de la estructuración de la identidad; la diferenciación, cuando se refiere a la contraposición a los otros; la integración unitaria, al hablar de un nosotros relativamente homogéneo; y la perdurabilidad en el tiempo,  se encuentra implícita en ella, ya que las otras dos no surgen espontáneamente, sino que se generan con el conocimiento de un nosotros  y de un ellos, que se da en el tiempo. 

3.6.-
Identidad cultural y sujeto social

Sin embargo, lo revisado hasta el momento no nos da luces sobre los pobladores o sujetos sociales encargados de llevar adelante esta iniciativa, que en definitiva los hace crear una cultura particular, al mismo tiempo que los hace identificarse con ciertos rasgos de ella para, en definitiva, dar cuenta de una identidad cultural diferenciada de otras.

Pero para entender de mejor manera lo que significa el sujeto social y como este se relaciona con la identidad cultural, tenemos que comenzar por el principio, entendiendo u operacionalizando en su forma más básica el entendimiento de lo que es la política y su relación con el sujeto social.

La política para efectos de esta investigación será vista como el arte de gobernar y llevar adelante un plan estratégico para la sociedad. Sin embargo, estos planes y estrategias ideados para conseguir unos fines específicos en bien de la sociedad toda, no siempre están de acuerdo con las necesidades de la gran mayoría de los habitantes de una sociedad determinada, sobre todo si se toma en cuenta que estos últimos no son consultados al momento de idear los cambios que se quieren generar. Esta sería una de  las razones según Dosis para que emerja “con fuerza la figura de un estado transformador que se convierte en proveedor de necesidades insatisfechas, las que sus propios ciudadanos no pueden alcanzar con el esfuerzo individual” (Dossis. 2000: s/p)

A partir de esta insatisfacción de las necesidades y demandas, se generan múltiples formas de respuestas a las decisiones hegemónicas de “bienestar”. Estas pueden ir desde la simple indiferencia -evidenciada en vastos sectores de la sociedad actual-, hasta las manifestaciones públicas u otras mucho más radicales como los golpes de Estado. 

Otro tipo de respuesta que puede estar relacionada con alguna de las anteriores,  tiene que ver con asumir la participación política y la toma de decisiones como algo que está al alcance de las manos, como un derecho de toda  persona, con lo que se evidencia una postura constructiva, que no se basa en esperar soluciones de tipo mesiánicas ni en levantar discursos, sino más bien en tomar decisiones que influyan sobre su destino.

A los que piensan así Salazar los llama Sujetos o Actores Sociales y los define como “los individuos que tienen conciencia de sí mismos, una conciencia que los lleva a tener la voluntad de influir sobre su “yo y su circunstancia”, asegurando, por medio de sus actos, la protección y extensión de su libertad” (Salazar y Pinto. 1999: 93). 

El Actor o Sujeto Social, es el que no se conforma con la poca o nula participación que tiene en las decisiones que le competen, y por ello decide tomar las riendas de su futuro, en los aspectos que se siente capaz de enfrentar.  Por ello se define en su accionar, por lo que pasa a constituirse como un ente dinámico, cambiante, ya que “su accionar social se desarrolla bajo los signos de la permanencia y el cambio” (Salazar y Pinto. 1999: 94). 

Sin embargo, este enfrentamiento del sujeto con el mundo establecido, no es una lucha que emprenda en solitario, sino más bien se organiza en conjunto con otros actores que presentan las mismas demandas, y “se movilizan con el objeto de transformar una realidad considerada adversa o, por lo menos, problemática” (Salazar y Pinto. 1999: 97).  

Este es el caso de tantas organizaciones de base que nacieron al interior de los sectores populares en los sesentas y setentas y que generaron movimientos en pro de la subsistencia o de la defensa de los derechos humanos y con ello “crearon un acervo de experiencias que dio vida a una conciencia identitaria y a organizaciones locales que desplegaron un proyecto de autonomía social” (Salazar y Pinto. 1999: 96).  

Entonces, gracias a las demandas esgrimidas por el sujeto social al interior de las organizaciones de base  y a la similitud de las condiciones sociales de los sujetos, se sientan las bases necesarias para que al interior de estas organizaciones se comience a formar una identidad cultural, la cual se constituye como tal en el proceso histórico de los sujetos sociales, en la acción, en la que establecen la relación entre el nosotros, relativamente homogéneo, en contraposición a los otros, distintos de nosotros, y que se plasma en la memoria colectiva de los sujetos sociales o actores involucrados, proporcionándoles una identidad cultural única, que sufrirá cambios a lo largo del tiempo, ya que como el sujeto social, la identidad cultural también es dinámica.

3.7.-
Territorio e identidad cultural: la población como escenario de la construcción de identidad e identidades.


Cuando se habla de barrio, parece ser que nos referimos a algo bastante diferente al lugar o medio en que se desenvuelven muchas de las familias que conforman nuestro país. Esto porque el barrio como tal, da cuenta de una realidad socioeconómica muy distinta a la población. Sin embargo, revisando la bibliografía pertinente a este tipo de investigación, nos dimos cuenta que el concepto de población –que requiere esta investigación- no existe como tal, excepto en el imaginario colectivo de las personas que la evocan por distintas razones. 

Por ello se optó por conformar un concepto con definiciones del diccionario, que parecen ser las más cercanas a la investigación, ya que de ellas se puede llegar a estructurar un concepto de población para los fines de este estudio. Del diccionario porque, como ya se mencionó, en los estudios especializados de antropología y sociología urbana, geografía humana y geodemografía, entre otros, el concepto no existe, de hecho tampoco es un referente para las distintas oficinas de la administración pública que manejan el tema de los espacios de habitabilidad. La población en estas se refiere sólo a la cantidad de personas que ocupan un espacio. 

3.7.1
La población como concepto

El barrio, a pesar de tratarse de un referente común en el habla cotidiana de las personas, es un concepto ambiguo. De hecho, según el diccionario Corona, el barrio se define como “cada una de las partes en que se dividen los pueblos grandes o sus distritos” (Diccionario Corona. 1982: 212).

Esta definición da cuenta sólo de una subdivisión de carácter político-administrativo de la ciudad, por lo que se acerca, al mismo tiempo, a la división sectorial empleada en las ciudades chilenas en los últimos años.

De hecho, esta definición sectorial de la ciudad, obvia la heterogeneidad dentro de los sectores, al igual que la definición de barrio, generalizando ciertos rasgos como  característicos de una gran cantidad de poblaciones con diferentes historias de ocupación, y por lo mismo con maneras diversas de significar su entorno y construir identidad.

La ambigüedad y el escaso aporte de estos conceptos, para la comprensión de la ciudad, de sus partes constituyentes y los procesos que en ella ocurren, nos lleva a buscar uno más ligado a lo social y cultural, y por lo mismo más cercano a la orientación de esta investigación: La población.

Población, según el Diccionario Corona significa tres cosas distintas: 1) “la acción o efecto de poblar”; 2) “número de personas de un pueblo, provincia, nación, etc”.; 3) “ciudad, villa o lugar” (Diccionario Corona. 1982: 1124). Por otro lado, poblar, en el mismo diccionario significa “ocupar la gente un sitio para que trabaje o habite en él” (Diccionario Corona. 1982: 1124). En estas definiciones queda claro el carácter sociocultural de la población, ya que explícita o implícitamente, las personas están no sólo presentes, sino participando en el espacio.

Ahora bien, si ponemos atención a estas definiciones, nos daremos cuenta que toman a la población como: una acción, número de personas, territorio y asentamiento, las cuales son atributos que nos permiten estructurar un concepto manejable de lo que es la población, la cual definiremos como “territorio caracterizado por la similitud de las viviendas que la componen, las cuales son utilizadas por un número determinado de personas para trabajar o habitar en ellas”. En esta definición queda implícita la generación de procesos culturales propios de un conglomerado  humano.

3.7.2
Una aproximación a la población-identidad


Si partimos de la base que los espacios sociales que definen a la ciudad (lugares de viviendas, trabajo, educación, administración, salud, recreación, compras, etc.) no pueden separarse claramente, ya que se encuentran inmersos en una red compleja de relaciones de mutua dependencia, nos daremos cuenta que las identidades grupales, tampoco están segregadas unas de otras, ni presentan fronteras precisas. De hecho, formas totalmente dispares de concebir la vida se mezclan y entrecruzan, haciendo que la comprensión de la realidad se nos presente como un desafío constante.


Es más, las personas no sólo tienen la diversidad cultural a su alrededor, sino también en su interior. Viven inmersos en la diferencia y al mismo tiempo que se dejan poseer por ella. Según Delgado “la inclusión en un género sexual, en una generación o en una clase social son algunos ejemplos. Los apellidos hacen que cada uno sea pariente; el lugar de nacimiento lo hace paisano; las ideas políticas o religiosas, correligionario, el barrio donde vive, vecino... cada uno de estos elementos instala a cada individuo en el seno de un conglomerado urbano constituido por todos los que lo comparten y que, a partir de él, pueden reconocerse y sentirse vinculados por sentimientos, orígenes, orientaciones o experiencias comunes” (Delgado. 1998: s/p).


Desde esta perspectiva, si pensamos la relación población-identidad, tenemos que llevarla necesariamente a dos niveles de análisis para su comprensión. El primero de ellos, la población como referente de identidad, nos habla de cómo sus habitantes al construirla, habitarla y –muchas veces- defenderla como territorio, generan lazos de pertenencia frente a la misma, que les permiten distinguirse de otros colectivos sociales de la ciudad. El segundo nivel de análisis, asume que la población es un lugar en donde se construyen diversas identidades, las que expresan la fragmentación y los conflictos propios de la vida urbana contemporánea.

3.7.3
La población como referente de identidad 

Un asentamiento urbano se convierte en población, en la medida que se transforma en el escenario de la experiencia común de sus pobladores por identificar necesidades comunes y desplegar acciones conjuntas para su conquista, a través de lo cual, forman un tejido social y un universo simbólico que les permite irse reconociendo como vecinos y relacionarse distintivamente con otros habitantes de la ciudad. 

Por ello, la conquista común de un territorio donde construir las viviendas y la dotación de infraestructura de servicios para habitarla dignamente, ha sido el proceso más decisivo en la configuración de la identidad cultural. De hecho, según Torres “al pasar a ocupar los sitos y construir su casa propia y una infraestructura común, estos grupos disgregados, se autoreconocen ahora mutuamente en el acto y proyecto común de asentamiento en la ciudad, pasando a constituirse como clase poblacional” (Torres. 1999: s/p). De esta manera, construyendo su población, sus habitantes construyen su propia identidad, por lo que la construcción se transforma en un concepto dialéctico y muy ad hoc para este caso.

Otro elemento del territorio como cohesionador del sentido de pertenencia poblacional, es la infraestructura espacial de la población ya consolidada, ya que según Franco “las estructuras físicas, espaciales y ambientales del barrio: la estructura y la morfología urbanísticas; las tipologías arquitectónicas; los materiales y sistemas constructivos ... son parte esencial de los sistemas culturales del poblador barrial” (Franco. 1999: s/p). Lo que corrobora lo expuesto con anterioridad y nos muestra que el hombre interactúa socialmente en el espacio, por lo tanto “es un ser espacial” (Viviescas. 1989: 248). Es más, el ser (hombre) y el lugar
 en donde se manifiesta, se complementan e interactúan de tal forma que muchas veces resulta una tarea imposible determinar los límites de cada uno. De esta manera, la cultura está referida a un lugar específico (la población) y en el marco de unas condiciones sociales particulares, que contribuyen a definirla, caracterizarla y dotarla de sentido. De hecho, la argumentación de Augé al respecto es categórica: “Si la tradición antropológica ha vinculado la cuestión de la alteridad a la del espacio, es porque los procesos de simbolización puestos en práctica por los grupos sociales habían de comprender y dominar el espacio para comprenderse y organizarse ellos mismos” (Augé. 1996: 100) 

Gracias a esto la identidad cultural –basada en la especificidad cultural- surge para posicionar al grupo en un espacio determinado, en este caso la población, transformándose en una práctica de pertenencia a ese lugar, a partir de la cual definen los límites del territorio que, desde el punto de vista de los sujetos, posee una identidad que los distingue de otros.

Sin embargo, estos límites o conceptualización de la población, por parte de sus habitantes, no siempre coincide con la denominación que por ejemplo le da un funcionario público a un territorio, ya que poseen formas diversas de atribuirle sentido a las cosas, de acuerdo al grupo o a los grupos en los cuales se posicione en la sociedad.

En este proceso de pertenencia de un grupo a un lugar determinado, surgen otros factores que inciden en la construcción de la identidad cultural, como por ejemplo el hecho de poder darle nombre a su asentamiento. Estos, muchas veces reflejan el esfuerzo y las perspectivas que tenían los pobladores al momento de la ocupación, como también personajes con los cuales se identifican. En otros casos reflejan el origen religioso de los habitantes y de sus precursores, sobre todo referido a los proyectos urbanísticos impulsados por algunos sacerdotes católicos, en Latinoamérica.

Sin embargo, la posibilidad de los pobladores de asignarle nombre a sus asentamientos ha sido poco estudiado, aunque pudiera entregar información clave para el entendimiento de la construcción de la identidad en la población.

Otro factor que incide en el sentido de pertenencia de los habitantes de una población, son los usos que estos le dan a su entorno. De hecho, la población y sus lugares se transforman en un espacio de encuentro y reconocimiento, que adquieren un significado para las personas que la habitan, de acuerdo al uso que le dan. Según Torres  “ los niños crecen, juegan y hacen amigos sobre la base del mundo barrial; los jóvenes reconquistan sus calles, esquinas, parques, haciéndolos propios; allí se encuentran y forman sus galladas y pandillas, se inician en el baile, gozan y sufren sus primeros amores. Las mujeres (dueñas de casa) al estar más tiempo en el barrio, se encuentran y se reconocen en la fila del agua, del cocinol, a la llegada de la basura... los viejos también van apropiándose de espacios de encuentro como las bancas del parque o algunas tiendas y tomaderos de cerveza, cuando no es que se crean clubes o programas de  tercera edad” (Torres. 1999: s/p). 

Sin embargo, y a pesar de que la identidad poblacional a la que se ha hecho referencia, se alimenta de la experiencia en la ocupación, producción y uso de un espacio, no se agota en lo territorial: es ante todo un referente simbólico. Así la población como construcción cultural, teje una trama de relaciones que identifica a un número de habitantes con historias distintas, venidos desde lugares distintos, construyendo un nuevo nosotros, en torno al nuevo espacio y la historia compartida.

Este nuevo nosotros a veces se manifiesta en lenguajes, gustos musicales, prácticas deportivas, creencias religiosas, rituales religiosos; en fin, en una serie de rasgos distintivos que les confiere una identidad poblacional, claramente distinguible de la de otros grupos sociales urbanos.

Esta identidad cultural, construida desde la experiencia poblacional se refuerza cuando es reconocida por otros actores urbanos. De hecho, algunos ganan reconocimiento por la existencia de actividades económicas, otros por transformarse en lugar de alguna devoción o fiesta religiosa; por algún evento deportivo; por su identidad política, entre otras. 

3.7.4
La población como espacio de fragmentación de  la identidad.

A pesar de haber identificado a la población como uno de los lugares que son espacio de construcción de la identidad por parte de sus habitantes, no se considera que estas sean comunidades homogéneas, como lo pudieran imaginar algunos funcionarios públicos, activistas políticos, autoridades, líderes comunales y quienes, en definitiva, no los conocen. Si no, por el contrario, las poblaciones no constituyen un universo cerrado ajeno al conjunto de procesos que afectan a la ciudad y a la sociedad: son espacio en donde se construyen y se expresan diferencias de diversa índole. Esto debido a que la fragmentación que atraviesa la vida urbana y los conflictos propios de la sociedad contemporánea, hacen surgir diferenciadores, resistencias y proyectos, en torno a los cuales se construyen y estructuran nuevas categorías identitarias que tienen en la población su principal espacio de acción y expresión.

De hecho, habría que pensar al territorio no como algo dado, estático, sin historia, sino como una configuración espacial compleja, donde se articulan los distintos niveles de la realidad e interactúan diferentes actores implicados en la delimitación y apropiación del territorio, con intereses e intenciones no sólo distintas, sino también, en algunos casos, contradictorios o en tensión. Por lo mismo, buscan sus similitudes como sus diferencias en el espacio o entorno, para así construir su identidad. 

Existen muchos diferenciadores que consciente o inconscientemente buscan los habitantes de una población con el fin de establecer su identidad, entre ellos se encuentran las diferencias topográficas dentro de una población: parte baja de la población, parte alta, vivir en el cerro o en la planicie, cercanía a la construcción de un eje vial o una carretera, etc., generan diferencias en la forma de atribuirle sentido al entorno; por ello el valor
  del espacio y de las personas que lo habitan cambia, al mismo tiempo que la identidad de los habitantes de esos lugares es distinta a los demás o por lo menos así es percibida por los pobladores.

Otro factor que influye en la generación de identidades dentro de una población ya consolidada, es la diferenciación que hacen sobre todo los vecinos -y en menor medida  algunos funcionarios públicos- de los pioneros y de los que llegaron después a la población. Entre estos últimos se cuentan: arrendatarios, allegados, pensionistas, comerciantes, nuevos propietarios, etc. Por lo general a estos  “recién llegados” se les dificulta el acceso y la participación en las organizaciones poblacionales, ya que su llegada posterior y muchas veces transitoria les resta poder sobre las decisiones que competen a la población y a los “verdaderos habitantes de ella”.

Según Mumby y Stohl (1991) “este sistema de diferencias no es arbitrario, sino que refleja una lucha entre diferentes grupos de interés para crear un sistema de significados en el cual se privilegian ciertas visiones de mundo sobre otras. El grupo social dominante (o coalición de grupos dominantes) es, por lo tanto, aquel con mayor capacidad para crear un sistema ideológico de significado que sirva a sus propios intereses”  (En Rodríguez. 1997: 410). Así, las otras alternativas de construcción cultural son marginadas, estereotipadas o sencillamente se automarginan, constituyéndose en los otros.

A estos diferenciadores, que posibilitan la emergencia de identidades diferenciadas, podemos agregar otros que se originan por la adscripción religiosa y política. En el primer caso, esto se hace evidente sobre todo en las poblaciones de autoconstrucción o construcción participativa, impulsadas por sacerdotes católicos en las últimas décadas en Latinoamérica. En muchas de estas poblaciones ya consolidadas, algunos vecinos optan por otras religiones, lo que origina que en poblaciones que se consideraban católicas, coexistan religiones distintas, ayudando al mismo tiempo a enriquecer la trama cultural e identitaria dentro de ellas. 

En cuanto a la emergencia de identidades, vía la adscripción política, esta se pone de manifiesto sobre todo en épocas de elecciones populares, las que muchas veces generan polarización dentro de la población, pero que la mayoría de las veces no traspasan la barrera de lo meramente ideológico, producto quizás de la poca credibilidad en la política, como un factor de solución real a los problemas que aquejan a la sociedad en general y a la población en particular. 

Por último, existen otras tipologías o categorías dentro de la población, que son germen de la fragmentación de la identidad cultural de base territorial: las diferencias de género y las diferencias generacionales. En cuanto a las primeras, más que la diferencia de género (que se encuentra implícita en ella), el factor que gatilla las diferenciaciones que estructuran la identidad como mujer o como hombre dentro de la población, son los roles a los cuales se adscriben, tanto dentro como fuera de la población. De esta manera, la identificación que se haga o la identidad que se genere entre las dueñas de casa, será distinta a la identidad de las mujeres que trabajan fuera de la población, no sólo por desarrollar actividades distintas, sino también porque tienen menos tiempo de interactuar y relacionarse entre ellas. Lo mismo ocurre con los hombres; probablemente se va a identificar de distinta manera a los hombres que participan del equipo de fútbol de la población, con los que no participan o desarrollan otras actividades deportivas, como la rayuela.

La estructuración de identidad con base generacional, frecuentemente tiene que ver con como sus habitantes, de acuerdo a sus edades o grupos de edades (generaciones), utilizan los lugares dentro de la población y se apropian de ellos, generando lazos de pertenencia, muchas veces duraderos. Así, a los niños se les ve asociados a la calle, realizando una serie de actividades propias de la edad, como lo son el jugar, correr, reír, pelear, etc. A los jóvenes, por otro lado se les asocia a la plaza o las esquinas de la población; a los adultos, por lo general con menos tiempo de hacerse visibles en la población, se les asocia a sus refugios, que en este caso serán las viviendas; por último, los ancianos se apropian de lugares más tranquilos, en donde la conversación se torne amena, los que pueden ir de la plaza, pasando por la cancha de rayuela, hasta la cantina o bar más cercano.

Sin embargo, y a pesar de haber entregado algunas categorías que dan cuenta de la fragmentación de la identidad dentro de la población, estas no se acaban aquí, ni son unívocas, ya que la construcción de las identidades, son el producto de la trama de sentidos que es la cultura, la cual cuenta entre sus atributos con el dinamismo.

4. ANTECEDENTES SOBRE EL TEMA DE INVESTIGACION


El tema que se aborda en esta investigación, se enmarca dentro de la temática de la producción social del hábitat urbano, por dos razones fundamentales: 

En primer lugar, se localiza dentro de las estrategias que utilizan los habitantes urbanos para satisfacer sus necesidades de abrigo y protección por intermedio de la asociatividad, conscientes por supuesto, del hecho que sería muy difícil satisfacer estas demandas individualmente.

En segundo lugar, estos esfuerzos de integración a la vida citadina, de estos actores urbanos asociados por la similitud de sus demandas, se transforman en grupos que crean cultura urbana, al mismo tiempo que paralela y dialécticamente crean identidad cultural.

 4.1.-
La estrategia asociativa y la creación de identidad cultural 


La asociatividad como remedio a la satisfacción de necesidades comunes, no es una estrategia nueva en Latinoamérica, de hecho en países como Brasil, Uruguay, Colombia y Chile, por nombrar algunos, el reunirse para poder conseguir vivienda, se transformó no sólo en una forma de lucha por reivindicaciones sobre el derecho a ocupar el suelo urbano, en el último lustro de los años cincuenta y principios de los años sesentas,  sino también, más tarde en los setentas y principalmente en los años ochentas, esta fue una instancia de resistencia en pro de mejoras sociales, en un contexto de regímenes militares, establecidos en casi toda la región. 


Como decíamos, la mayoría de las estrategias de provisión de vivienda: autoconstrucción, autoconstrucción participativa, ayuda mutua, cooperativismo, etc., como le llaman a lo largo de Latinoamérica, nacen a fines de los cincuenta y principios de los sesenta, los cuales se enmarcan en el progresivo incremento de la población urbana, producto de la migración campo-ciudad, en primera instancia, además de reflejar la incapacidad de los distintos gobiernos de proveer a sus habitantes viviendas donde cobijarse. 

Sin embargo, va a ser en los años ochentas, cuando estas estrategias y las organizaciones involucradas, se van a transformar en actores sociales relevantes dentro del quehacer político de los distintos países de la región. 

La importancia de estas agrupaciones en esta etapa, se ve reflejada en su potencial político, ya que estas son las encargadas de organizar desde las poblaciones, las distintas manifestaciones en contra de la autoridad, haciendo latentes las demandas insatisfechas, sobre todo en lo que tiene que ver con servicios básicos y derechos humanos; así mismo pone de manifiesto, el gran sentido de organización de las clases más desposeídas de los distintos países de la región. 

Además de este hecho, la importancia de estas organizaciones de base, radica en que el contexto en que se desenvolvían era desfavorable, no sólo por la crisis económica de principios de la década de los ochentas, que afectó a la mayoría de los países del mundo, incluidos los latinoamericanos, sino también por la represión impuesta en las calles y poblaciones, por parte de los distintos gobiernos militares, que veían en la organización, la participación y la cooperación -características inherentes a este tipo de  estrategias-, el germen del desorden y la rebeldía.


Sin embargo, a pesar de tratarse de estrategias bastante disímiles a lo largo de Latinoamérica, en lo que tiene que ver con la conformación de los grupos y funcionamiento interno, además de la diferencia proveniente de los contextos políticos, económicos y sociales de cada uno de los países, estas estrategias tienen algunas características similares, que la hacen verse como un conjunto.

4.2.-
Características principales de estas estrategias asociativas 

Como primer punto importante se puede mencionar el hecho que, en su mayoría, estas estrategias fueron impulsadas por la iglesia católica, o más precisamente, por algunos sacerdotes católicos que se dieron cuenta de la carencia de viviendas, al mismo tiempo que, vislumbraron el potencial del recurso humano de las clases más desposeídas, el cual canalizaron, para la  formación de organizaciones de base, obtención de terrenos y la posterior construcción de las viviendas, entre otros fines.

Un segundo elemento que caracteriza a las agrupaciones que se asocian con el fin de conseguir una vivienda y producirla ellos mismos, es el hecho de que evidencian un rechazo por las políticas gubernamentales de vivienda. Este rechazo se solventa en que las viviendas entregadas por la autoridad adolecen de medidas mínimas de confort. Dentro de las argumentaciones más recurrentes podemos citar que, por ejemplo que las viviendas son de mala calidad, pequeñas, ya que no alcanzan para toda la familia, y se ubican en barrios periféricos de las ciudades, con accesos deficitarios,  lo que dificulta los traslados y encarece los costos de la vida familiar. 

Es así como, a diferencia de otros proyectos de vivienda de interés social, la autoconstrucción ha aportado a la ciudad conjuntos habitacionales de alto impacto en el mejoramiento de las condiciones de vida de los sectores populares.  

La calidad, la funcionalidad y aún los valores estéticos de las viviendas, los espacios públicos y los servicios colectivos, evidencian las aspiraciones y necesidades concretas de cada comunidad, por oposición a la uniformidad y la baja calidad de los proyectos públicos y privados dirigidos a destinatarios remotos y anónimos.

De esta manera y bajo estas características es que este tipo de iniciativas se han validado, sobre todo, demostrando sus mejoras sustanciales en la calidad de vida de los grupos que intentan llevarlas a cabo. De  hecho, los puntos a favor que ha demostrado este tipo de iniciativas es la eliminación de intermediarios y el aporte solidario de trabajo, que han dado por resultado, viviendas de menor costo y mejor calidad que las producidas por el Estado y los promotores privados. 

Un elemento importante al momento de analizar las características de las distintas iniciativas en la región, es el hecho que en su mayoría, estos proyectos son pensados para y llevados adelante por organizaciones compuestas por familias de escasos recursos, que demuestran ganas de participar y comprometerse en un trabajo a largo plazo, muchas veces sin la certidumbre de lograr el objetivo. 

Pero sin lugar a dudas, el elemento transversal que aglutina estas estrategias, es el hecho de fomentar la asociatividad, lo que trae aparejado temas como la participación, cooperación, unidad, solidaridad, etc. Estos elementos apuntan a un objetivo concreto, la autogestión, entendida esta como la capacidad de los grupos y organizaciones de base –por intermedio de la democracia directa- de manejarse de acuerdo a sus necesidades y potencialidades. 

De hecho, en una construcción comunitaria de estas características, el futuro habitante participa del proceso total de producción de su vivienda. Es responsable, junto con los otros, del proyecto arquitectónico- urbanístico, la administración y gestión del proyecto y de los recursos, la construcción de las casas y la organización de la convivencia posterior, por lo que la identidad cultural de los habitantes de estas poblaciones, generalmente está muy en relación con la producción del hábitat urbano o dicho de otra manera, con la experiencia de apropiación del terreno y la posterior construcción de las viviendas.

5. MARCO METODOLOGICO

La investigación realizada en la ciudad de Osorno, es un estudio de caso de la Población de Autoconstrucción Madre Teresa de Calcuta. Este se caracterizó por ser un estudio de carácter exploratorio, ya que su preocupación estuvo centrada en examinar un tema poco estudiado, “la construcción social de la identidad en una población de autoconstrucción”,  con escasas referencias bibliográficas en la región e incluso en el país. Por ello, como la mayoría de las investigaciones cualitativas de este tipo, no pretende probar hipótesis o llegar a generalizaciones, sino más bien espera “aumentar el grado de familiaridad” (Hernández. 1994: 59), con el fenómeno estudiado y dar pie a próximas investigaciones relacionadas con el tema. 

La visión de los actores en este estudio cobra una importancia vital, ya que la investigación se centró en cómo se perciben y en definitiva, en como construyen su identidad desde dentro (autoatribuida). Esta última,  es una de las características centrales de la investigación cualitativa, ya que este tipo de investigación “supone una preponderancia de lo individual y subjetivo” (Bisquerra. 1989: 64), por lo que los actores implicados se ubican en primer lugar.  

Por ello, es diferente a la identidad que construyen otros actores ajenos a la dinámica poblacional (identidad cultural alteratribuida). Esta última, dicho sea de paso, muchas veces se construye con las características negativas de los pobladores de un sector, generalizando estas a la totalidad de los miembros.

La investigación se realizó bajo un carácter no experimental, por lo que no hubo manipulación intencional de las variables por parte del investigador. El diseño que se utilizó fue transeccional descriptivo, recolectándose la información en un momento determinado, con el objeto de poder describir las variables involucradas.

5.1.-
Universo geográfico

La población de Autoconstrucción Madre Teresa de Calcuta, se encuentra ubicada en la zona Noreste de la ciudad de Osorno (Ver Anexo Nº 1). Está construida sobre una superficie de aproximadamente 3,8 ha. de terreno agrícola, en la cual se levantaron 113 viviendas de piso y medio. 

Cada una de ellas, no sobrepasa los 100 metros cuadrados de construcción, por ello están exentas de contribuciones según el D.F.L. Nº 2 de 1959, que rige la construcción y contribución de viviendas. 

La población limita al norte con la Ruta Pilauco; al sur con el Predio Encinas de Pilauco; al este con la Propiedad de Jaime Gonzalez Mardoff; y al Oeste con la Población San Maximiliano Kolbe, también autoconstruida. 


A pesar de tratarse de una población relativamente nueva (11 años desde el comienzo de su construcción), existen alrededor de 10 familias allegadas, por lo que no es coincidente la cantidad de viviendas con la cantidad de familias asentadas en el sector.


El equipamiento comunitario con que cuenta la población dentro de su territorio, es bastante escaso, ya que en la planificación de esta se privilegió los espacios disponibles para la construcción de las viviendas. Sin embargo, a pesar de no contar con esto, hacen uso del equipamiento comunitario de la población San Maximiliano Kolbe, aledaña a su territorio, la cual cuenta con multicancha, sede social, iglesia, escuela básica, además de la invitación siempre cordial de los vecinos a participar de las distintas actividades que se desarrollan en el lugar, tanto de los aniversarios de la Población, como de otras festividades, preferentemente de tipo religiosa.

La Población cuenta con suministro de energía eléctrica, agua potable, eliminación de excretas vía alcantarillado y red telefónica.


Las vías de acceso a la población son expeditas, teniendo locomoción a pocos metros de las viviendas, lo que podría mejorar, toda vez que las calles dentro de la población estén pavimentadas, para permitir el acceso de los microbuses y colectivos al interior de esta.


Importante resulta especificar que la población como organización pertenece a la Junta de Vecinos de la Población San Maximiliano Kolbe, sin embargo ellos son autónomos en sus decisiones, por lo que no pasa más allá de una formalidad político-administrativo, dictaminada por las autoridades comunales.

5.2.-
Universo temporal

La investigación en terreno comienza en el mes de mayo del año 2002, con los primeros acercamientos al dirigente máximo de la organización, esto previa consulta sobre la experiencia realizada en el lugar, de la cual existen pocos registros escritos, debido principalmente a que no existió ningún profesional de las ciencias sociales que pudiera dar cuenta de la experiencia, por lo que las referencias de la experiencia de autoconstrucción sólo fueron de carácter oral y bajo el parámetro de las entrevistas informales.

Las entrevistas se prolongaron hasta el mes de octubre del año 2002, en donde se da paso a la sistematización de la información, sin desechar la posibilidad de próximas visitas para recabar información no plasmada en las entrevistas o bien corroborar datos poco claros.

5.3.-
Tipo y tamaño de la muestra


Para la recolección de la información, se utilizó una muestra no probabilística, ya que los informantes fueron seleccionados por los mismos entrevistados, los cuales presentaron al investigador a los informantes que según ellos “tenían mejor voluntad”. Esta selección de la muestra está avalada por Hernández, el cual piensa que la muestra no probabilística es adecuada en un estudio exploratorio, ya que estos no son concluyentes, sino más bien buscan elementos base para próximas investigaciones.  (Hernández. 1991: 213).


Sin embargo y a pesar que la selección de los entrevistados estuvo dada por parte de los mismos informantes, los criterios que subyacen a dicha selección son los siguientes:

Pertenecer a la organización, o sea estar inscrito como tal en los registros de esta.

De la anterior se desprende que no debían ser allegados a la población. 

Haber participado del proceso de autoconstrucción participativa, al menos en las últimas etapas. 

El criterio de edad para la selección de los entrevistados está dado por su participación en el proceso, por lo cual no se entrevistó a ningún poblador menor de 30 años de edad. 

No existe una diferenciación por sexo, ya que las entrevistas se realizaron a los matrimonios. 

A pesar de tratarse de una muestra de tipo no probabilística, el investigador creyó necesario aplicar el instrumento al 10% de la población, lo cual equivale a 13 matrimonios de la población. Además de estos, para corroborar datos o llenar vacíos en la investigación, se consultó a personas cercanas  a la experiencia de la población, entre los que se cuentan administrativos de la Fundación Cristo Joven y familiares de los integrantes de la organización. 

5.4.-
Unidad de análisis y unidades de recolección de la información

La unidad de análisis, en la investigación es la Población de Autoconstrucción Madre Teresa de Calcuta

Las unidades de recolección de la información fueron preferentemente los habitantes de la población, entrevistados en matrimonios.  Además de estos, se entrevistó a informantes clave, los cuales fueron seleccionados entre los dirigentes que estaban desde un comienzo en la directiva de la población y otros actores relevantes que no participaron directamente en el proceso de autoconstrucción, pero que sin embargo, manejaban información importante, que permitió corroborar datos e información no muy clara y reconstruir el proceso de autoconstrucción. Entre estos últimos se cuentan 2 funcionarios de la Fundación Cristo Joven y familiares directos de 4 socios de la organización.

5.5.-
Instrumentos de recolección de la información


El instrumento que se utilizó, para la recolección de la información requerida en la investigación, fue la entrevista semiestructurada. Se eligió esta por distintas razones, entre las cuales se cuentan las siguientes: recoge información que el cuestionario no permite recolectar, deja que las personas hablen; permite incorporar hallazgos que no se habían previsto (serendipity), resultando en datos más ricos para el análisis; no requiere que todos los puntos del listado deban cubrirse en una sola entrevista, lo que favorece la confiabilidad de la información -ya que se pueden volver a abordar algunos temas en los cuales existan dudas-; al tratarse de un instrumento que permite la conversación entre el informante y el entrevistador, ayuda al establecimiento de un mejor rapport entre los actores involucrados; permite al entrevistador corregir o agregar más temas a la entrevista, entre otros atributos.

Otra técnica que se utilizó en la recolección de la información, fue la revisión de datos secundarios, que en su mayoría fueron proporcionados por los archivos de la población. Entre estos se cuentan: fotografías, informes de estado de cuentas y de avance, de las distintas etapas en la construcción de la población; mapas y planos del sitio y de la construcción en general. Además de información recogida en los archivos de la Dirección de Desarrollo Comunitario (DIDECO) y la Oficina de Organizaciones Comunitarias de la Municipalidad de Osorno.

5.6.-
Procedimiento de recolección de la información


La primera tarea que llevó a cabo el investigador fue acercarse al presidente de la organización “Población de Autoconstrucción Madre Teresa de Calcuta”, el cual se mostró muy llano a participar y entusiasmado en que se realice una investigación en su población.


Con él comienzan las entrevistas, ya que es el único presidente que ha tenido la organización desde que se creó, por lo cual maneja mucha información no sólo vivencial, sino también de archivos, lo cual permitió  reconstruir la historia de la población y conocer a grandes rasgos las distintas etapas y dificultades con que se encontraron en la construcción de la población.


Luego de estas conversaciones se tomó contacto con los actores implicados indirectamente con la iniciativa, lo cual permitió ir triangulando información desde el mismo momento en que se recolectó esta. 


Una vez interiorizado de la historia de la población, el investigador comienza con las entrevistas. Estas se desarrollan en cesiones con una duración  aproximada de una hora u hora y media, dependiendo del estado de ánimo de las personas entrevistadas y de la disponibilidad de horario. Estos se desarrollaron de acuerdo a la disponibilidad de las personas, las que se encontraban preferentemente  después de las siete de la tarde en su domicilio.

Las entrevistas fueron grabadas íntegramente en minicassettes, por medio de una grabadora de bolsillo, previa consulta a los entrevistados. 


Por lo general, durante el desarrollo de las cesiones participaba el matrimonio
, demostrando gran entusiasmo. Esto ayudó de muy buena manera a la investigación, ya que la conversación se hacía más fluida y permitía abordar temas que no estaban estipulados en la pauta de entrevista.

Paralelo a esto, se revisó material que proporcionaba datos secundarios, los cuales fueron recolectados de los archivos de la población, de los archivos personales de los habitantes de la población, de El Diario Austral de Osorno y de los archivos  de la Oficina de Organizaciones Comunitarias, dependiente de  la DIDECO de la Municipalidad de Osorno.

Una vez concluidas las entrevistas
, el investigador comenzó con la etapa de organización de la información recolectada en terreno, para su posterior análisis. En esta etapa, participó un grupo de los entrevistados con anterioridad, los cuales tuvieron la posibilidad de reformular y cuestionar los resultados obtenidos por el investigador.

Luego de organizada la información y discutida por un segmento de la población, se comenzó a analizar esta, para luego redactar el informe de investigación.

5.7.-
Técnicas y procedimientos de análisis de la información

La técnica utilizada en el análisis de la información recolectada en terreno, fue el descubrimiento de temas culturales, técnica propuesta por Briones (1990: 79-81). Se utilizó este tipo de análisis, ya que se ajusta al tema de investigación, la identidad cultural de una población de autoconstrucción. Esto porque, dentro de la cultura de la población Madre Teresa de Calcuta existen temas culturales que dan cuenta de su existencia y que son presentados de acuerdo a la forma que tienen sus habitantes de representarse culturalmente, lo que en definitiva construye su identidad cultural.

Estos temas son los que están desarrollados en cada uno de los principios definidores de la identidad propuestos en el marco teórico. Sin embargo, estos temas culturales no son excluyentes y por lo mismo los principios tampoco, ya que si se observa con detención estos se relacionan entre sí. Por ello, la idea de presentarlos bajo principios es para ordenarlos de tal forma que el lector pueda entender que durante el proceso de autoconstrucción, ocurrieron sucesos que delinearon la identidad de la población Madre Teresa de Calcuta.

Básicamente lo que hizo el investigador, fue conocer la cultura que se quería estudiar, mediante distintas consultas que iban enfocadas tanto a la obtención de la historia de la población, así como a los temas culturales que dan cuenta de la identidad cultural de la población.

Luego se hizo un listado de dominios culturales, o sea sucesos, lugares, actividades, motivaciones, etc. que emanaron de las entrevistas, lo que derivó en un análisis de componente de los dominios, el cual estuvo centrado en relacionar estos para poder conformar los temas culturales presentados en el análisis de la información.

Por último se realizó un diagrama esquemático de la escena cultural, bajo el parámetro de los principios presentados en la revisión bibliográfica, para dar cuenta en forma esquemática de la descripción de la identidad cultural de la población estudiada (ver anexo 3).

6. PRESENTACION DE LOS RESULTADOS

6.1.-
Introducción: la historia local

Para poder referirnos al proceso de construcción identitaria de la Población de Autoconstrucción Madre Teresa de Calcuta, es necesario conocer la historia de ésta, desde sus primeros pasos en la conformación como grupo, hasta nuestros días, en que los miembros ya se encuentran habitando las casas. Esto por dos razones concretas.

En primer lugar, la historia de la población, sobre todo la historia concreta de autoconstrucción, es en gran medida la responsable de la construcción de identidad de la población, porque ella es el referente obligado para identificarse en contraposición a otras iniciativas similares y construir su identidad como grupo. 

En segundo término, la historia local cobra importancia, porque permite ver a la población bajo una perspectiva más amplia y contextualizada, permitiendo un conocimiento de los eventos allí ocurridos, con el menor sesgo posible y relatados por sus mismos protagonistas. 

6.2.-
Génesis:  haciendo organización, comenzando a soñar. 

La génesis de la población de Autoconstrucción Madre Teresa de Calcuta se localiza en febrero de 1991, cuando la Ilustre Municipalidad de Osorno, comienza con una campaña para registrar a todas las familias que vivían en calidad de allegados de la ciudad. 

Para este efecto, la Junta de Vecinos de la Población San Maximiliano Kolbe, aledaña a la Población Madre Teresa de Calcuta, citó a reunión a los allegados de su población, formándose así el “Comité de Allegados de la Población San Maximiliano Kolbe”. 

Éste fijó como principal objetivo, “el solucionar al más breve plazo el problema habitacional que los aquejaba, mediante el esfuerzo colectivo y responsable de todos los grupos familiares miembros de ella” (Registros Organización).


Esta organización “estaba formada, en primera instancia, por los hijos allegados y familiares directos de los pobladores del sector, pero se inscribió mucha gente, por lo que   incluso, algunos hijos de Kolbinos quedaron fuera de las listas, por la gran cantidad de personas interesadas” (Poblador). La razón de ello es que ”al tratarse de una organización para los hijos allegados de la Kolbe, se pensó que el padre Pedro la iba a construir (la población), por lo que mucha gente se inscribió” (Pobladora). 

Sin embargo, a poco andar, “la gente comienza a retirarse, porque ve muy lejana la posibilidad de la casa propia, ya que el padre Pedro no estaría llevando a cabo la iniciativa” (Dirigente). Al percatarse que el sacerdote no participaría “hubo gente que se fue porque pensó que no resultaría” (Poblador). 

Este temor era comprensible, sobre todo si se toma en cuenta que “la Población Maximiliano Kolbe, se demoró alrededor de 10 años en su construcción, con la asesoría directa del padre Pedro” (Funcionario F.C.J.). De hecho,  la visión de los habitantes de la Calcuta es que la Kolbe -como le llaman- “fue construida por el Padre Pedro”, a diferencia de “nosotros que comenzamos solos y terminamos de la misma manera” (Pobladora). Es más “si él (padre Pedro) se hubiera metido con nosotros, esta población la habríamos terminado de que tiempo” (Poblador).
Además de la no incorporación del sacerdote, existe una razón fundamental de desconfianza (muy ligada con la anterior), ya que en casos similares “los dirigentes se habían ido con la plata” (Dirigente), por lo que muchos pensaron que podría pasar lo mismo. 

Esto no parece una idea descabellada o un simple capricho de algunos posibles  integrantes de la organización que estaba naciendo, sobre todo si se considera que  experiencias similares había por doquier en la ciudad, ya que  a la “fecha de nacimiento de la organización existían alrededor de 70 comités de allegados” (Dirigente), por lo que las noticias de algún desfalco en las organizaciones, no se tardaban en llegar a oídos de quien quisiera escuchar, y por lo mismo influían directamente en el trabajo que estaban comenzando algunas organizaciones.

Otra de las razones que gatilla la deserción de muchos miembros, que habían demostrado entusiasmo en la iniciativa, es que al poco tiempo de comenzadas las reuniones, la directiva comienza a pedir las libretas de ahorro y a fijar horarios de trabajo. De hecho, este es un momento clave, ya que “cuando se comienzan a pedir las libretas de ahorro y los horarios de trabajo, se comienza a depurar la cosa” (Poblador). 

Sin embargo, el hecho de estar en conocimiento de “poblaciones en que los dirigentes se habían ido con la plata, significó la excusa propicia, más que la causa de que no se entregaran las libretas a los dirigentes” (Pobladora).
Es más, es en este momento en que “quedó la gente que realmente creyó en el proyecto”, lo que hace alusión a la retirada de muchos socios, que “en su mayoría se fueron porque no les interesaba y realmente no eran un aporte a la organización”, y que sólo estaban porque “creían que el padre Pedro construiría la población”  (Poblador).

Otro factor que influyó y a la vez sirvió como filtro para determinar a los que quedarían en la organización, fue la disposición a trabajar con que venían los socios. “Entramos a trabajar el sábado a las dos de la tarde y no faltó el que llegó de corbatita, zapatitos de gamuza” (poblador), “y las señoras igual, llegaban con pantis, con tacos, entonces vieron que había que traer azadón, murrera, palas , picotas ... ” (Pobladora).  

Al comienzo “los que trabajamos con herramientas, llegamos llenas de ampollas en las manos” (Dirigente), dando cuenta de esta manera del esfuerzo y del trabajo arduo que requería el proyecto que estaban emprendiendo. Esta forma de trabajar “asustó a muchos” (Dirigente),  que decidieron abandonar la organización y dejar el cupo a otros interesados.  

También hubo muchos socios que no tuvieron otra alternativa que irse de la organización, porque “no pudieron seguir pagando, ya que en esta cuestión también hay que tener un poco de plata, al comienzo se pidió harta plata, había que parar esta cosa y... fue harto sacrificio” (Dirigente). 

Sacrificio que se tradujo, por ejemplo en que “muchos miembros de la población que eran independientes (habitacionalmente), al momento de ingresar a la organización, volvieron a la casa de sus padres como allegados, para poder tener el dinero mensual para sus casas” (Poblador), lo que significaba un retroceso en la vida matrimonial, que valía la pena experimentar con tal de conseguir el objetivo.

La organización, al darse cuenta que la deserción había menguado el número de participantes, decide ampliar la invitación a quienes quieran participar de esta iniciativa, sin importar el sector de donde provinieran, “siempre y cuando cumplieran con ciertos requisitos” (Registros Organización) fundamentales, explícitos a través de un estatuto que establecía las normas  a las que debían ceñirse tanto directivos como socios. 

Entre estas normas destaca como principal obligación la cancelación rigurosa de una cuota mensual que incrementara el fondo común para la obtención de los terrenos y posterior construcción de las viviendas. De hecho, una de las características sentidas por los miembros de la población, que hace alusión a la forma de apropiarse del terreno, es que ellos no nacieron “por toma de terreno, sino que juntamos plata para comprarlo, por lo que no somos igual que otras poblaciones de acá de la ciudad” (Poblador). Con esto establecen de inmediato la diferenciación con otras iniciativas de este tipo. 

Sin embargo, y a pesar de tratarse de una organización con adscripción religiosa de carácter católico, por lo que se podría pensar en requisitos de tipo religioso, o por lo menos, en criterios de selección más estrictos, “el ser de otra religión, no fue impedimento para meterse en la organización”, de hecho ”tampoco el pensamiento político se tomó en cuenta, sólo las ganas de trabajar” (Dirigente). 

6.3.-
En busca de la identidad


A poco andar, marzo de 1991, y buscando una mayor autonomía en la toma de las decisiones, el comité de allegados decide desligarse de la Junta de Vecinos de la Población San Maximiliano Kolbe, “nos separamos por problemas de privacidad, en busca de la identidad ... privacidad que no se daba en la sede de la Maximiliano, ya que la junta de vecinos de la Maximiliano quiso manejarnos, por ello decidimos de un día pa’ otro cambiarnos” (Poblador). 

Es en este momento en que la barraca se comienza a transformar en el símbolo más importante de la población, porque “ahí se aserraron todas las pulgadas de madera de la población”, además de ello, se erige como “el lugar de ahorro, ya que por cada pulgada de madera que se aserraba, se estaban ahorrando recursos que se podían destinar a otros fines” (Dirigente). Junto con ser un lugar de ahorro, “es el lugar de reuniones, de organización, de llantos, alegrías y esperanzas” (Pobladora), de hecho es considerado “el corazón de la población” (Dirigente). 


Una vez instalados en la barraca y guiados por la exitosa experiencia de la población de autoconstrucción San Maximiliano Kolbe –de la cual eran muy cercanos- deciden imitar la iniciativa, optando por solucionar su carencia de vivienda, vía la autoconstrucción participativa, de hecho reconocen que “la Kolbe, en cierto sentido sirvió de inspiración a los pobladores de la Calcuta, habían muchos hijos de Kolbinos o parientes de Kolbinos que vivieron esa experiencia, que trabajaron allá, que ayudaron, entonces, les fue más como familiar el trabajo” (Funcionario Fundación Cristo Joven).


No sólo la Población Maximiliano Kolbe sirvió de inspiración en la forma como debían realizar el sueño de la casa propia, sino también, esta les sirvió como fuente de empleo, para comenzar a allegar recursos a su organización. Esto porque en los primeros años de organización de la Calcuta, los miembros de ella trabajaron para la Maximiliano Kolbe, “empezamos a hacer organización comunitaria por unos trabajos que nos encomendó el padre Pedro... hicimos varias obras en veredas, desmurrando y desmalezando todo lo que ahora es el Fray Escoba” (Pobladora), en lo que sería la culminación de las obras de pavimentación de la población vecina.

Estas ganas de trabajar se traducen en que en los primeros años de organización, -buscando formas de hacer el trabajo de preconstrucción más operativo-, deciden dividirse en tres grupos: Hermandad, Esperanza y Nueva Vida, los cuales tenían tareas concretas relacionadas con los trabajos que el sacerdote les había encomendado. 

6.4.-
Los primeros pasos: personalidad jurídica y compra de terreno.

6.4.1
La personalidad jurídica


Buscando una razón social más acorde con sus intereses, y que les permitiera manejarse de mejor manera, casi al terminar el año 1991, el comité de allegados pasa a denominarse “Comunidad de Autoconstrucción Madre Teresa de Calcuta, la cual tiene por objetivo reunir fondos suficientes para la compra de un terreno y posterior construcción de las viviendas” (Registros Organización).

Con el fin de ser reconocidos por las entidades estatales correspondientes, el 17 de julio de 1992 obtienen la personalidad jurídica, lo que les permite regirse por las leyes establecidas para este tipo de organizaciones, con sus respectivos deberes y derechos. Sin embargo, el camino a la personalidad jurídica, implicaría que nuevamente se modifique el nombre de la organización, quedando definitivamente como “Población de Autoconstrucción Madre Teresa de Calcuta” (Dirigente), permaneciendo intactas las base ideológicas de la organización, las cuales son esencialmente “los valores cristianos, la solidaridad y la mancomunión entre los miembros” (Archivos Organización)
Para la gran mayoría de los habitantes de la población, la obtención de la personalidad jurídica, es uno de los momentos importantes en el proceso que estaban viviendo, ya que con ella “podían ser reconocidos por las autoridades” (Poblador), abrigando con esto la esperanza de recibir alguna ayuda desde el Estado para cumplir su sueño. También es  el primer paso significativo para la obtención de la casa, y un signo “de ir por buen camino” (Poblador). 

Una vez obtenida ésta, la organización –orientada por el padre Pedro - decide postular a distintos fondos de financiamiento, tanto privados como estatales, que se adecuaran a la iniciativa en marcha. Entre ellos destacan la Fundación San José de la Dehesa, Chile Barrio y el Fondo Presidencial. 

A pesar de haber respetado todos los plazos estipulados, además de entregar toda la documentación correspondiente, no reciben financiamiento de ninguno de ellos, producto que “la mayoría de los socios no se encontraban en la extrema pobreza y porque dentro de la organización existían profesionales universitarios” (Dirigente), que a juicio de las autoridades, no necesitaban de los recursos.

En lugar de que la negativa de financiamiento para su propósito los desmoralice, esta actúa de manera inversa, cohesionando de mejor forma a la organización. Gracias a esta cohesión, se realizan reuniones periódicas de planificación, de las cuales emanan propuestas importantes, que tienen por objetivo buscar la manera de conseguir dinero para la compra del terreno. 

Gracias a estas reuniones la comunidad organiza cinco bingos gigantes. “El primer bingo en el Parque Schott llegaron como 4000 personas... con premios de muebles hechos íntegramente por la población y con el que nos damos a conocer en Osorno” (Pobladora). Esto no sólo significó un gran evento, sino que también fue una muestra de la unión que existía entre los miembros y por qué no decirlo, una muestra de la gran capacidad de hacer cosas importantes en forma organizada. “Esta actividad la organizamos solitos, no nos ayudó nadie y hay que tomar en cuenta que atender a 4000 personas no es fácil, sin embargo nosotros pudimos hacerlo y muy bien” (Pobladora)
Además de los bingos, los pobladores de la Calcuta organizaron cenas bailables con gran éxito y realizaron venta de ropas y comida.

6.4.2
Compra de terreno


Estos dineros recaudados gracias a los beneficios, junto con los dineros atesorados por concepto de cuotas, les permiten en noviembre de 1992 hacerse propietarios de 3.2 hectáreas de terreno agrícola. “La compra del terreno fue el momento más importante, ya que con eso se supo que iba bien, sobre todo tomando en cuenta que habían pasado dos años desde la constitución de la organización ... por último si esto no resultaba ya teníamos el sitio y de alguna manera podíamos construir nuestra casa” (Poblador). No sólo el momento de la compra del terreno es especial, sino que “cuando vinimos a los tijerales del terreno un día con lluvia y nos tomamos un navegao  y  sentí una cosa especial, algo como ... que no se puede traducir en palabras, alegría y orgullo” (Pobladora).

En este trámite es fundamental el padre Pedro, que a pesar de no estar al frente de la organización “siempre estuvo apoyando de atrás” (Pobladora). Esto por varios motivos: el primero de ellos es que, “gracias a él el propietario del terreno les respetó el valor que habían acordado con anterioridad, pese a que iba a subir el precio del mismo por considerarlo que estaba haciendo un mal negocio” (Familiar de Poblador), así lo corrobora uno de los vecinos que menciona que “el terreno lo valoró muy poco el dueño y luego se dio cuenta del mal negocio” (Poblador).  

Otra de las razones del por qué el padre Pedro es considerado como una persona importante en este proceso, es el hecho que prestó el dinero para el terreno. “Se nos estaba yendo de las manos el terreno, más de un mes tramitando en los bancos, no nos prestaban plata y los que nos prestaban nos cobraban un interés muy alto” (Dirigente), esto porque “los bancos nos consideraban poco solventes, no éramos empresa y  no teníamos ningún capital propio para dejar en garantía” (Poblador). 

Es en este momento en que se transforma en una especie de “pilar el Padre Pedro, por el hecho de habernos prestado el dinero en el momento preciso y más encima sin intereses, cosa que no se supo al tiro y que vamos a estar agradecidos toda la vida” (Pobladora).

Además de lo anterior, el mismo sacerdote dona una pequeña franja urbanizada, ubicada en la calle Fray Juan de Ibarguen, y es precisamente en esta donde comienza la construcción de la población.

6.5.-
Planificación organizacional preconstrucción


Paralelo a la compra del terreno, la organización decide adelantarse a la construcción, para lo cual realiza un catastro de sus miembros, enfocado a la obtención de información referente a las profesiones y oficios de los distintos miembros. 

Esta información les permitiría “organizar desde ese instante las faenas posteriores” (Dirigente), con la finalidad de dividir el trabajo de una manera equitativa, determinar que áreas tenían cubiertas con sus profesionales y cuales debían contratar al momento de comenzar las labores de construcción. 

Aquí es preciso señalar que al momento de la inscripción quedaba estipulado que “los profesionales que ingresaban a la comunidad prestarían sus conocimientos y servicios gratuitamente a esta, lo que iría en directo beneficio de la organización” (Poblador).


Gracias a esto, en los comienzos de lo que sería la población –trabajos de ingeniería - sólo tuvieron que contratar a un ingeniero y un arquitecto, ya que “la organización contaba con un topógrafo, un ingeniero eléctrico y un ingeniero civil” (Dirigente), a quienes se les entregó todas las herramientas y materiales para su labor. 


Mientras los distintos ingenieros con que contaba la población, así como los que estaban a contrata, realizaban las labores de ingeniería anteriores al comienzo de la construcción de la población, los miembros de la organización planifican la división de las tareas en las reuniones periódicas acostumbradas. De estas emanan las directrices que forjarían la manera en que se realizaría el trabajo. 

6.6.-
El comienzo de los trabajos de autoconstrucción

La comunidad, tomando en cuenta que la totalidad de los miembros de su organización trabajaba en distintas labores, decide en conjunto optar por el día sábado para la realización de la autoconstrucción participativa, “porque la mayoría de los miembros trabajaba el día de semana, hasta los sábados medio día y no podían asistir a la construcción” (Pobladora) 

Una vez acordada la jornada laboral y dejando en claro las responsabilidades tanto de los directivos como de los miembros en general,  las labores de autoconstrucción comienzan en el año 1994, junto con las postulaciones para el proyecto de pavimentación participativa.


Entre las responsabilidades que debían cumplir los miembros de la organización durante este período destacan:

Cumplimiento riguroso de la cancelación de las cuotas mensuales a la tesorería de la organización.

Cumplimiento de las horas de trabajo mensuales estipuladas. Estas eran realizadas todos los sábados desde las 15:00 hasta las 21:00 hrs.

Asistencia a las reuniones, estipulada por las normas de la población (Archivos Organización).

6.7.-
Primera etapa de autoconstrucción

Para el inicio de las obras de autoconstrucción de la población, “los miembros se organizaron por cuadrillas de trabajo, las que estaban a cargo de un jefe seleccionado de entre los miembros de la asamblea, con experiencia en construcción” (Funcionario F.C.J.) 

En este inicio de la autoconstrucción se comienza con 10 viviendas, las que se transformarían en “la experiencia piloto de la población”, además de ser “construidas en el terreno que donó el padre Pedro” (Pobladora). 

Sin embargo, a pesar de las ganas y la premura en la culminación de las viviendas, esta etapa podría definirse como la más difícil, al mismo tiempo que es la más lenta, porque la poca experiencia en construcción masiva de viviendas, junto con la inexperiencia de la joven organización en  la planificación de las cuadrillas de trabajo, contribuyó a coartar la especialización y la división eficiente del trabajo. 

A estas falencias, producto de la inexperiencia, podemos agregar la falta de maestros calificados en construcción de viviendas, “ya que al momento de comenzar a construir, había sólo unos cinco maestros con experiencia, el resto por lo general no sabía clavar un clavo” (Pobladora). 

Esto los hace visualizarse como “autodidactas”, no sólo por lo que tiene que ver con la construcción de las casas, sino también, porque “el modo de organizarnos lo aprendimos solos, aprendimos haciendo y echando a perder, nadie nos vino a organizar, ni a tomar decisiones” (Pobladora). 

Es por estas razones, entre otras, que “el proyecto era poco viable, ya que la mayoría de nosotros no teníamos mucha vinculación con la construcción y tampoco teníamos experiencia en otras organizaciones,  ni mucho menos el apoyo de alguien, como lo tuvo la población vecina” (Pobladora).

Sin embargo, por otro lado, esta etapa fue el aliciente que necesitaba la comunidad para darse cuenta “que el sueño de la casa propia no estaba tan lejos” (Poblador) y que sólo dependía de ellos. 

Sólo dependía de ellos, ya que no tenían el apoyo del Estado, ni de las autoridades correspondientes, “solo el apoyo moral” (Dirigente), que dicho sea de paso, de poco les sirvió. Lo único que recibieron por parte de los organismos del Estado y sus representantes, “fue sólo gestiones y eventualmente dineros para pasajes, para ir  a Santiago a visitar a las autoridades nacionales, con la esperanza de recibir ayuda para nuestro proyecto, pero se fueron en puras promesas” (Dirigente).

Una excepción a esto fue la adjudicación de los subsidios que, sin embargo, son considerados por los pobladores “un derecho de todo ciudadano, más que un regalo de la autoridad, ya que por ser chileno y mayor de 18 años uno tiene ese derecho” (Pobladora). Por ello es que se sienten abandonados por las autoridades, “como no éramos indigentes y no andábamos a patás con los perros, no nos ayudaron en nada” (Dirigente), pese a que se entrevistaron con cuatro ministros de la época, en los gobiernos de los presidentes Patricio Aylwin y Eduardo Frei. Es más, “hubo ofrecimientos concretos de las autoridades locales que nunca se cumplieron” (Dirigente).

De hecho no eran indigentes, sino más bien se podrían catalogar de clase media baja, ya que no “veniamos de campamento, como en  la mayoría de los proyectos de autoconstrucción” (Pobladora) que existían a la fecha.  

Otro de los factores que los perjudicó, en las distintas gestiones que realizaron con las autoridades en la capital, fue “la rotativa ministerial de la época, ya que cuando iban a hablar con uno les asignaban recursos, pero al momento de entregárselos habían cambiado de autoridad”, por lo que se tenía que “hacer el papeleo de nuevo y sin ningún resultado” (Dirigente)
No sólo no les entregaron recursos para llevar adelante su iniciativa, “como a la Población Juan Pablo II que les regalaron $ 500.000.000” (Pobladora), sino por el contrario “las autoridades se encargaron de poner piedra sobre piedra a la iniciativa, ya que no  comprendían que un grupo de allegados optara por una casa de esas dimensiones” (Poblador). Una de esas trabas que la autoridad puso a la iniciativa -producto de los problemas que habían tenido las otras organizaciones- “fue la contratación de un seguro para los subsidios” (Dirigente), que recibirían del Estado, lo que obviamente trajo bastantes problemas a la organización de la población.

Estas trabas que la autoridad puso a la organización, no se justificaban en lo absoluto según los entrevistados, “ya que las cuentas estaban claras y nos hicieron pagar por errores de otras personas y otras poblaciones, de hecho la población estaba construida en un setenta por ciento y todavía no era viable” (Dirigente). “Está bien que se haya regulado al comienzo, pero no cuando estábamos con el setenta por ciento de la población construida, pareciera que ellos querían que fracasemos” (Dirigente). La autoridad “en lugar de incentivar estas iniciativas les pone dificultades” (Pobladora), lo que no se condice con las supuestas intenciones del mejoramiento de la calidad de vida de todos los ciudadanos.

Dentro de esta primera etapa de autoconstrucción, emergen iniciativas importantes para la organización, una de ellas que merece especial mención, es el diario poblacional “Cuesta Arriba”, que tiene por objetivo informar sobre las gestiones realizadas por los dirigentes, además de entretener a sus lectores con situaciones propias de la convivencia entre sus socios.

Una vez concluida esta primera etapa, son seleccionados los miembros que ocuparían definitivamente las viviendas. Esta selección se realizó mediante un mecanismo ideado por la directiva de la organización, mediante el cual se les asignaba puntaje a los miembros por categorías preestablecidas y conocidas por todos (Ver Anexo Nº 2).

Como se observa en el cuadro, el puntaje ideal era de 100 puntos, por lo que a los socios que estuviesen más cercanos a esa puntuación se les asignarían las viviendas. En relación con el último ítem, de 10 puntos sobre desempeño, estos eran asignados por una comisión elegida democráticamente de entre la asamblea.

Sin embargo, en esta primera asignación de viviendas, muchos de los miembros seleccionados renunciaron, entre otras razones porque “era la primera corrida de casas, colindante a la Kolbe ... no quedarían dentro de la población” (Dirigente), lo que no les permitiría “estar más en privado” como ellos querían, para poder tener sus viviendas más resguardadas y al “cuidado de los vecinos” (Pobladora). 

Otra de las razones para no aceptar este primer loteo, fue el hecho que “los podrían confundir con la Maximiliano” (Poblador), lo que da cuenta de las ganas de diferenciarse de la población vecina y al mismo tiempo crear identidad.

En su mayoría los que se quedaron, lo hicieron porque “no podían seguir pagando arriendo o porque estaban cansados de estar viviendo de allegados” (Poblador), muchas veces en condiciones precarias. 

Esta primera asignación de viviendas, a pesar de recibir (en algunos casos) el rechazo de los miembros que habían salido beneficiados, es un momento importante dentro de la memoria colectiva de la Población. No sólo porque es la culminación de la primera etapa, sino más bien porque con la culminación de esta se reafirma el sueño, y ya se comienza a ver como realidad, después de años de esfuerzos y sacrificios, sólo “había que seguir trabajando y pronto nos tocaría a nosotros” (Pobladora). 

Sin embargo, en una iniciativa de largo aliento como ésta, muchos miembros se van retirando de la organización. Entre estos motivos, el no cumplimiento de los horarios de trabajo y las responsabilidades organizacionales, consensuadas en reunión, fue la que primó, de hecho se acuerdan de un matrimonio ”donde el marido era borracho y no cumplía con las jornadas de trabajo, y se les tuvo que echar, aunque la señora quería tomar el lugar de él” (Dirigente). Esta situación es recordada con pena por los pobladores, ya que la señora era “un buen elemento para la organización” (Poblador). 

Este éxodo de miembros determinó que la organización revise su lista de espera con que contaba y eventualmente realice llamados para captar posibles integrantes a la iniciativa en curso.

Pero la integración de nuevos miembros traía aparejada tareas concretas, estipuladas por el reglamento interno de la organización, tales como: 

Cancelación de cuota de incorporación: equivalente a lo que cada miembro había cancelado desde su inicio de la organización hasta el momento de la incorporación.

Mayor cantidad de horas de trabajo: con el fin de equiparar el trabajo realizado por los miembros más antiguos. (Archivos Organización)
Estas medidas tienen una finalidad concreta, la cual es que “al momento de terminar la población, todos los miembros hayan trabajado y colaborado a la par en la construcción” (Dirigente), gestión y financiamiento de ésta.

La idea de ello era que no existiesen privilegios de ningún tipo para nadie, lo que iría en directo beneficio de la organización y la construcción de la población, ya que de esta manera se aseguraba una “buena convivencia entre los miembros, para los próximos años” (Pobladora).

A pesar de parecer un poco drásticas las medidas tomadas por la organización,  estas tenían un carácter flexible, ya que se prestaba atención a “los casos particulares” (Pobladora), y se estudiaban a conciencia por la directiva y por un organismo que estaba en por nacer. 

Esta primera etapa de la autoconstrucción, es terminada en diciembre de 1995, y en su mayoría ejecutada con recursos propios, ya que los subsidios a los que habían postulado, no llegaron sino mucho después de terminada esta etapa. 

De esta manera, mientras los hombres de la población se preocupaban del trabajo pesado de las labores propias de la autoconstrucción, las mujeres se preocupaban de labores más livianas y no por ello menos importantes como la limpieza de los sitios y preparación de comida, entre otras cosas. Además, se transformarían en actores importantes, al conformar una organización complementaria al trabajo de autoconstrucción. 

6.8.-
Organización femenina

Junto a la formación y consolidación de la agrupación, comienza a nacer una organización paralela a esta, conformada por las esposas de los socios pertenecientes a la organización. Esta agrupación, a pesar de ser independiente en las decisiones,  persigue objetivos complementarios a los de la organización mayor, de la cual son parte.

En primera instancia, esta organización nace por la ”necesidad de las mujeres de participar, ya que en general se veía mucho desorden... los días sábado al comienzo de la organización de la población, venía por lo general el hombre, no se requería de la mujer”, por lo que, en el proceso que estaba comenzando, se “sentían excluidas por machismo, se sentían al margen y mandadas” (Dirigenta Organización Mujeres). 

De hecho, esto no era sólo una percepción de ellas, sino que se trataba de  un sentimiento de algunos hombres de la población que “pensaban que las mujeres irían sólo a copuchar y que no podían hacer trabajos pesados, sólo vendrían a estorbar”, de hecho existía un “sentimiento de que las mujeres cuando se integraran a un trabajo de apoyo hacia nosotros se fuera a desvirtuar el propósito” (Poblador).

“La mayoría de los hombres pensaban que nosotras no éramos capaces de hacer tal cosa, nosotros siempre pedimos que nos pusieran a prueba, que por ejemplo, si había que cortar un tablón, que nos pasen un tablón pa’ cortarlo, pero nunca se atrevieron” (Dirigenta Organización Mujeres)
Sin embargo, gracias a esta iniciativa y la posibilidad que les dio el padre Pedro de trabajar, tanto en La Maximiliano como en El Fray Escoba (centro de menores en riesgo social y problemas con la ley, que queda a una cuadras de la población) “de a poco se comienzan a integrar las mujeres, para hacer cosas que fueran un poco más livianas, por ejemplo cortar el pasto, sacar la murra, limpiar las veredas” (Poblador). Es así como comienzan “a asistir las mujeres en grupo, pero en cierta cantidad, porque el trabajo no alcanzaba para todas, por lo que las más entusiastas comenzamos a trabajar desde un principio” (Pobladora). 

Esta inclusión gradual de las mujeres en los trabajos, gatilla que comiencen  a pensar la idea de organizarse, “por qué no nos hacemos una directiva entre las mujeres de aquí del grupo, podemos ayudar a los hombres a organizar un beneficio, hacemos una rifa para aportar un poco de dinero” (Pobladora). 

Una vez organizadas, comienzan a dar solución a distintas falencias dentro de la organización, las cuales no estaban siendo atendidas por la organización mayor –preocupada de la autoconstrucción- y que sin embargo, podrían influir en el desarrollo de los objetivos trazados. 

Es así como las primeras tareas que asume la organización femenina, tienen que ver con la solución de “problemas como defunciones, de salud, conflictos familiares, conflictos  socioeconómicos” (Pobladora),  en fin, problemas que no estaban directamente relacionados con las labores de autoconstrucción. 

Una vez organizada y elegida la directiva de la agrupación, comienza a dictarse talleres, “al comienzo los dictábamos nosotras mismas, nos organizamos de tal manera que teníamos ganas de trabajar y no hallábamos nada más que hacer durante el invierno, ya que esto estaba pelado, había mucho barro, mucha lluvia y mucho frío y se oscurecía temprano” (Dirigenta Organización Mujeres). 

Es así como ellas comienzan a dictar los cursos, previo diagnóstico de sus propias habilidades, lo que contribuía a determinar que áreas podían cubrir y la manera de organizarse para estos talleres. “Estuvimos haciendo talleres de pintura en género, macramé y después de eso estuvo de presidenta la Sandra Toledo y ella fue a Prodemu  a solicitar talleres” (Dirigenta Organización Mujeres). De ahí en adelante estuvieron con monitoras de Prodemu.

Al comenzar las obras de construcción en el año 1994, esta organización femenina, con el fin de colaborar de la mejor manera posible, decide asumir otras tareas, las cuales irían enfocadas a complementar recursos financieros.

Pero su labor no quedaría sólo ahí, ya que sin dejar de lado el departamento de bienestar, esta organización decide complementar recursos financieros por la vía de la venta directa de comida, la cual se realiza dentro de las obras de construcción, así como fuera de la población. 

Esta organización, gracias a la venta de comida y a diversas actividades, “llega a entregar importantes aportes a la organización” (Dirigente), no sólo en el plano financiero, sino que también gracias a su rol de encargado de bienestar, también lo hace en el plano social,  por lo que su papel en el desarrollo de la población es preponderante, al momento del análisis.

6.9.-
Segunda etapa de autoconstrucción

Luego de terminada la primera etapa de la autoconstrucción participativa, la organización decide evaluar el trabajo realizado, con el fin de mejorar –dentro de lo posible- la eficiencia tanto del recurso financiero y material, como del recurso humano.

“Nos dimos cuenta que avanzábamos muy poco trabajando así, por eso decidimos cambiar la forma de trabajar, haciendo las casas por paneles ... así es más rápido y no necesitamos tantos dentro de una casa ... los demás podían estar haciendo otras cosas” (Poblador). De esta manera se optó por especializar y dividir de mejor forma las funciones de los miembros dentro de la población, tanto en lo que tiene que ver con las labores administrativas, como las labores de construcción. Esto con el objeto de hacer más eficiente la utilización del recurso humano, ya que esta segunda etapa sería más dura, porque se debían construir alrededor de 70 viviendas, con la misma cantidad de miembros en la organización.

Dentro de las modificaciones por las cuales se optó destacan:

Jornadas de trabajo: las jornadas de trabajo se extienden a los domingos de 09:00 a 14:00 hrs y turnos de 20 socios de lunes a viernes de 20:30 a 23:00 hrs.

Construcción: se decide construir las casas por paneles, lo que facilita el trabajo dentro de ellas, ya que no se requiere tantos trabajadores dentro de las mismas, a la vez hace que el trabajo se desarrolle en forma más rápida y por lo mismo permite un mayor avance.

Junto con el inicio de la segunda etapa de construcción de la población, en el año 1996, se aprueban los proyectos de ingeniería, entre los que se cuentan: red de alcantarillado, de agua potable y sistema de aguas lluvia, los cuales son terminados, recepcionados y ejecutados a fines del mismo año, con recursos  emanados íntegramente de la organización.

Paralelo a la ejecución de los proyectos de ingeniería, se da inicio al proyecto de pavimentación, “el cual corresponde a la colocación de soleras, veredas y estabilizado de calles”(Dirigente).

Sin embargo, el proyecto de pavimentación tuvo problemas en el cumplimiento de los plazos, ya que los 82 subsidios otorgados por parte del Estado en enero de 1997, sólo comienzan a hacerse efectivos en diciembre del mismo año, lo que no sólo perjudica al proyecto de pavimentación, sino que también al proyecto de construcción, ya que durante este período, las obras deben funcionar con fondos de la organización.


De hecho, la adjudicación de los subsidios es uno de los elementos que se suma a las trabas que la autoridad pone a los habitantes de la Madre Teresa de Calcuta. 

Uno de los ministros de la vivienda de la época, con el cual se fueron a entrevistar a Santiago, les dijo “miren cabros saben que ustedes no se preocupen, ustedes postulen sus 113 subsidios  y nosotros  se los vamos a aprobar todos de un viaje” (Dirigente). Al tener esta respuesta, los dirigentes comienzan a proyectar la población, contando con los 113 subsidios de antemano, lo que significa sacar cuenta corriente, abrir créditos en ferreterías grandes de la ciudad, etc. 

Sin embargo, esto “no pasó de ser una promesa de la autoridad”, ya que al momento de ver los listados de los subsidios, sólo salieron aprobados 82, por lo que la organización se comenzó a desfasar con las cuentas de las distintas casas comerciales en las cuales tenía crédito. 

“Lo que teníamos proyectado se nos fue pa’ tras y eso nos quebró un poco el aspecto económico de la población, de ahí nosotros nos fuimos desfasando, desfasando, entonces lo que hacíamos era trabajar para pagar lo que ya teníamos gastado” (Dirigente). Obviamente esto los perjudicó, atrasándoles los trabajos, sin embargo siguieron adelante, contando sólo con lo que tenían seguro, ellos mismos. 

Gracias a lo interesante de la iniciativa que estaban desarrollando como organización, pudieron contar  en el año 1998 con 45 alumnos en práctica de la carrera de técnico en construcción, de la Escuela Técnica de Remehue, ubicada a 7 kilómetros al norte de la ciudad de Osorno. Estos realizaron su práctica profesional durante un mes, “siendo un real aporte” (Poblador) al proyecto en marcha.

Sin embargo, es en esta etapa del proyecto, la más larga, y en la que madura la organización como tal, en que comienza a aparecer el costo social que significaba dedicarle la mayor parte del tiempo a la construcción de la población. 

“Esta población en realidad tuvo un costo social alto, a algunos les afectó mucho, algunos reventaron el matrimonio. Se separaron, no fueron capaces de soportar el training de trabajo ... toda la semana trabajando y el sábado y domingo acá” (Poblador).

Sin embargo, este no es el único costo social que en esta etapa comienza a hacerse visible, también está  “el sacrificio de no haber compartido más tiempo con los hijos cuando estaban más chicos, el no verlos crecer” (Pobladora). “Como papás uno quiere lo mejor para los hijos y nosotros nos enfocamos en eso, tener la casa, darle todo a los hijos, pero en el camino nos olvidamos, a lo mejor de ser papás o estábamos muy enfocados en esto” (Poblador). Esto se asume como un costo que se tuvo que pagar, pero que se considera alto.

Esta segunda etapa culmina a fines del año 1999, con la entrega de las viviendas y la ocupación de estas por parte de los miembros seleccionados mediante el mismo mecanismo ocupado en la etapa anterior, la acumulación de puntaje.

6.10.-
Tercera  etapa  de autoconstrucción

Inmediatamente después de haber sido asignadas las viviendas a los miembros  seleccionados, comienza la tercera y última etapa en la autoconstrucción participativa. 

Para esta etapa, el gobierno asigna 17 subsidios para las viviendas, de un total de 22 que restaban. Sin embargo, es preciso señalar que la asignación de subsidios por parte del gobierno, no coincidió con el número de viviendas construidas en cada etapa, pero si con el número total de viviendas que en definitiva se construyeron y se siguen construyendo.

Gracias a la experiencia acumulada en las etapas anteriores, no hubo mayores problemas en lo que concierne a la construcción, sin embargo el desgaste de la organización, propio de los años de lucha para conseguir el objetivo, hace que en esta última etapa, la organización cuente con menos dineros y menor colaboración por parte de sus miembros.

Este alejamiento paulatino de los trabajos en la población se debe principalmente a que, “mientras tuvimos los recursos del SERVIU, que eran las platas más importantes que nos llegaron, había plata, recursos y materiales, había de todo para trabajar o sea había material para hacer trabajar a trescientas personas, siendo que éramos cien. Pero llegó el tiempo en que las platas del  SERVIU, en vez de recibirlas mensualmente, las fuimos recibiendo cada dos meses, cada tres meses y durante casi medio año no recibimos plata, entones el sistema no nos permitió trabajar. Teníamos 100 personas y teníamos material para 10, entonces eso mismo dilató y fomentó que se produjera un vicio de exceso de mano de obra y poco material. La gente iba, se cumplía con el horario, con la asistencia, pero el material no estaba y se trataba de hacer otras cosas, pero hacer trabajar a cien personas con material para 10 era imposible” (Dirigente).

Otro de los factores que influyó, y que se relaciona de alguna manera con el anterior es que “ni en las mejores familias, todos los miembros van hacia el mismo lado”(Poblador), dando cuenta con estas palabras que, en definitiva, aunque se visualicen como una unidad, siempre existió “gente que marcó el paso, lo que se reflejaba en las salidas al trabajo” (Pobladora) 

6.11.-
Historia reciente

Hoy en día se sigue escribiendo la historia de la Madre Teresa de Calcuta, una población conformada por un grupo de personas que a punta de esfuerzo y sacrificio,  consiguió  “algo para sentirse orgullosos, para dejarlo estampado en alguna parte” (Pobladora).

A pesar de ello, la población  aun  no ha sido terminada, ya que de las 22 viviendas que restaban, quedan por terminar cinco de ellas, las cuales recibieron el subsidio para la vivienda en febrero del 2001. 

Sin embargo, pese a que prontamente la población debería estar terminada, desde la visión de los dirigentes “la población no se va a terminar hasta que la tengamos pavimentada completamente” (Dirigente), lo que podría salir alrededor del 2004, por intermedio de la Municipalidad y el programa de pavimentación participativa, al cual vienen postulando desde el inicio de las obras de autoconstrucción.

Terminada la pavimentación, culminaría la gran meta propuesta por los habitantes de la Calcuta, que sólo comenzaron con un sueño, esperanzas y muchos problemas a cuestas y que hoy viven la casa propia como una realidad. 

Esta realidad, de la obtención de la casa propia por los habitantes de la Calcuta, hoy en día “les permite respirar tranquilos” (Poblador), de hecho, el llegar a sus casas produjo cambios significativos en el animo de los recién llegados,  “cuando llegué a esta casa me relajé, primera vez de los años que estamos casados que me sentí tranquilo, ya que si quedaba sin trabajo, tenía mi casa y la tenía pagada, por lo  que el proyecto a futuro lo veo sin mayores problemas” (Poblador).

La casa propia no sólo viene a darle la tranquilidad de haber cumplido un sueño o un objetivo planteado desde los inicios del matrimonio, “desde que nos casamos, nuestro norte siempre fue tener una casa” (Pobladora), sino también cumple la doble función de asegurar el futuro abrigo a los hijos, en cualquier eventualidad del destino.  ”Les tenemos un pedazo para que ellas puedan vivir sin mayores complicaciones, porque qué más les puede dejar uno a sus hijos, si no es la casa y la educación ojalá” (Pobladora).

Otro de los puntos que los hace escudriñar en el pasado, para mirar el futuro, es el hecho de haber conseguido una casa que está por sobre las expectativas planteadas, “esta casa nosotros, como trabajadores, por el sistema normal no la conseguimos ...  acá hay algunos socios que lo podrían haber hecho, pero son contados con los dedos” (Poblador), lo que al mismo tiempo los hizo “cambiar la identificación como estrato social, porque de no tener una casa y ser allegados, pasamos a ser una villa de estrato social medio, no te digo medio-alto, pero tampoco medio-bajo, porque como estratifican la sociedad nosotros no encajamos en el estrato medio-bajo, por la construcción de la casa ” (Pobladora).

Por ello, el proyecto de autoconstrucción participativa, significó un cambio en el estrato social, “en el espíritu de los habitantes de la población” (Pobladora), ya que en definitiva ”el ambiente los obligó a superarse” (Poblador).  Pero esta superación es sentida como una recompensa a los años de esfuerzo y sacrificio que significó la autoconstrucción de la población, la “que fue realizada por nuestros propios medios, ... somos únicos en Chile, sin ayuda de nadie” (Pobladora). 

7. ANALISIS DE LOS RESULTADOS 

La Población de Autoconstrucción Madre Teresa de Calcuta, como todo grupo humano, construye su identidad cultural gracias a la negociación permanente por la delimitación de sus fronteras simbólicas, que en definitiva los posiciona dentro de un espacio-tiempo determinado.

Sin embargo, este posicionamiento, al igual que en otros casos, no surge de la nada, sino más bien es la representación de una forma particular de darle significado a los fenómenos que acontecen en la cotidianeidad, o sea es una representación de una cultura particular.

De acuerdo a esto, la identidad cultural de la población Madre Teresa de Calcuta, es una representación de la forma que tienen sus habitantes de atribuirle sentido a lo que les ocurre. Sin embargo, no todo lo que les acontece a los habitantes de la población es representado culturalmente, sino que aquí opera una elección subjetiva de los rasgos identificatorios, privilegiando lo que creen los identifica como grupo específico, desechando al mismo tiempo otros rasgos o elementos que creen negativos y que por lo mismo, no quieren que se plasmen en la identidad cultural.

Precisamente, esta investigación privilegió la visión de los actores sobre lo que consideran son sus rasgos identificatorios, que en su conjunto constituyen la identidad cultural de la Población Madre Teresa de Calcuta, por lo cual se trata de una identidad cultural autoatribuida.

Estos elementos identificatorios, constructores de la identidad cultural de la Población Madre Teresa de Calcuta, los podemos agrupar para su análisis sobre la base de los tres principios fundamentales presentados en el marco teórico: el principio de la permanencia a través del tiempo, el de la integración unitaria o reducción de las diferencias y el principio de la diferenciación. (Ver anexo Nº 3)

7.1.-
Principio de permanencia a través del tiempo.

7.1.1
Historia común 

La identidad cultural de la Población Madre Teresa de Calcuta, se estructura principalmente y en primer lugar, gracias a la experiencia de organización y autoconstrucción participativa,  o sea a la historia de esfuerzo en común por conseguir la casa propia. 

Esto debido a que esta historia en común, fue la que les entregó los parámetros a los actores involucrados, para construir una memoria colectiva, la cual posibilita el reconocimiento de una memoria individual y colectiva, que vincula lo vivido con el presente y se proyecta hacia el futuro.

Es gracias a esta historia en común de autoconstrucción que la población y sus miembros reconocen la existencia de una unidad que los identifica, al mismo tiempo que los diferencia con otras iniciativas u otras poblaciones.

Dentro de la experiencia concreta de autoconstrucción, o historia local de la población (se hablará indistintamente de los dos como uno solo), podemos encontrar dos  elementos importantes para el análisis, ya que entregan los elementos objetivos desde los cuales los habitantes de la población construyen la memoria colectiva que permite la emergencia de la identidad cultural de la Población Madre Teresa de Calcuta. Estos elementos los podemos dividir en dos: los momentos histórico-simbólicos y lugares histórico-simbólicos.

7.1.2
Momentos histórico-simbólicos

Los momentos histórico-simbólicos son en primera instancia, los hechos trascendentales en la historia de la población. Trascendentales, ya que son ellos los  encargados de quedar plasmados en la memoria colectiva del grupo, recordándoles el proceso que vivieron y que aun viven y recordándoles al mismo tiempo lo difícil que les resultó.

Los momentos histórico-simbólicos son muchos en la historia de la población, sin embargo sólo examinaremos los más importantes desde la perspectiva de los actores involucrados.  

La constitución de la organización, es el recordado en primer lugar, ya es el primer paso dentro del sueño de la casa propia, y es al mismo tiempo el que marca el comienzo de la historia local como tal, ya que antes de este evento no conformaban una unidad, sino más bien presentaban identidades múltiples y distintas, de acuerdo a elementos identificatorios propios de su entorno y de los grupos culturales a los que tenían acceso, participaban o pertenecían.

  Otro de los momentos  históricos que marca la historia local de la población es la obtención de la personalidad jurídica, ya que este evento permitió que sean  reconocidos por las autoridades competentes y marca el inicio legal de la organización, ya que antes de el, funcionaban sólo como un grupo de allegados, sin mayor reconocimiento de nadie, y por lo mismo con escasas posibilidades de optar a beneficios, tanto privados como estatales.

Un tercer elemento reconocido por los propios habitantes de la Madre Teresa, y que aparece como el más importante dentro de los momentos histórico-simbólicos, es la compra de terreno. Este es el evento que convence a los miembros de la organización que el sueño de la casa propia era posible. 

Sin embargo, este momento no estuvo exento de problemas y complicaciones, las que estuvieron a punto de dejarlos sin el terreno. Posiblemente ella es la razón por la cual todos los entrevistados valoran este momento como el más significativo dentro de toda la experiencia. Además la compra de terreno, para algunos es catalogada como un momento mágico, ya que pese a todos estos problemas, se pudo acceder a él gracias a una mano divina y la ayuda del sacerdote católico Pedro Klieguel, que hizo las bases de mediador, enviado o salvador.

Otros momentos importantes fueron los beneficios que se hicieron para recaudar fondos para la iniciativa en marcha, sin embargo a pesar de haber hecho muchos durante el transcurso de casi toda la autoconstrucción, existe uno que es recordado como el principal por la mayoría de las personas: el bingo gigante del Parque Schott, el cual es  recordado por varias razones relacionadas entre sí. 

En primer lugar, este evento se posiciona dentro de la memoria colectiva e individual de los habitantes de la población, porque fue el beneficio en donde recolectó  mayor cantidad de dinero y en el que llegó más gente. Como segunda razón, es en este beneficio en el que tuvieron que trabajar más arduamente en la coordinación de la actividad, ya que en primer lugar no existían tantos cartones de bingo en la ciudad para satisfacer la demanda que ellos requerían, por lo que tuvieron que conseguir en las comunas vecinas; además tuvieron que coordinarse para atender a las cerca de cinco mil personas sólo con los de la organización, lo que no fue tarea fácil y por lo mismo se sienten orgullosos de ello. Como tercer punto rescatable de esta actividad y que al mismo tiempo es un elemento de orgullo en la población, es el hecho que los premios del bingo fueron enteramente confeccionados por los miembros de la organización, en donde tuvo una participación destacada la organización femenina, lo que obviamente hace confluir varios elementos que a la postre aportarán en la conformación de la identidad cultural de la población.

El último momento histórico-simbólico  -dentro de los más importantes sentidos por los habitantes de la población- es la inauguración de la casa piloto, ya que de alguna manera esta fue la que les mostró el camino de la casa propia.

7.1.3
Lugares  histórico simbólicos

Pero así como existen momentos histórico-simbólicos dentro de la experiencia de autoconstrucción, también existen lugares que tuvieron y conservan una significancia particular dentro de la memoria colectiva de los miembros de la organización, ya que en ellos se desarrolló alguna actividad importante, o bien porque son el referente de algún momento histórico.

Entre estos lugares simbólicos dentro de la población, el más importante sin lugar a dudas es la barraca, por varios motivos. Este es el lugar a donde llegan luego de desligarse de la población Maximiliano Kolbe, por lo mismo es el  primer lugar que construyen dentro de la población y por lo mismo que los “acoge”. En segundo término, la barraca se transformó durante la autoconstrucción, en el lugar de reuniones, por lo que su significado es político-administrativo, ya que de esta emanan las decisiones que se tomarían en adelante. Además es un lugar de ahorro y trabajo, ya que fue allí donde se aserraron todas las pulgadas de madera que se utilizaron en la población, lo que significó un ahorro sustancial en el costo de la madera., la barraca fue el lugar de las penas y las alegrías, lugar de acuerdos y de desencuentros, en donde se vivió gran parte de la historia de la población y de donde emanaron las directrices de los que sería la población Madre Teresa de Calcuta. Por último, en ella se vivieron varias navidades y años nuevos, por lo que el significado, sobre todo para una organización eminentemente católica, es preponderante.

Además de existir un lugar simbólico dentro de la población, también existe un artefacto que bien vale la pena señalar, ya que gracias a él, el trabajo se pudo desarrollar con mayor prontitud, al mismo tiempo que lo hizo más entretenido. Este es el camión tucu – tucu, el cual se utilizó dentro de la población para trasladar materiales a los distintos lugares en que se desarrollaba alguna actividad. Pero además de este fin de carácter laboral, este camión es más recordado por la entretención que prestó a los miembros que anduvieron en él, en momentos en que el trabajo era arduo y que se necesitaba una distracción, sin dejar de trabajar.

7.1.4
Base territorial común

La historia común de autoconstrucción de la población, los hace identificarse también con una base territorial común, que es el terreno en donde se construyó la población. Esta base territorial común, a pesar de no tener grandes diferencias objetivas con la de los vecinos (población Maximiliano Kolbe), si la tiene en la mente de los habitantes de la Calcuta, ya que es en esta donde se desarrollaron los trabajos por muchos años y es a la vez el testigo fiel del cumplimiento del sueño hecho realidad. Además esta base territorial común es delimitada en la calle Fray Juan de Ibarguen, ya que es allí donde terminan las casas de esta, a pesar que el sueño del Padre Pedro es que sea una sola. 

 De más está decir que estos condicionamientos objetivos, permitieron y permiten que los habitantes de la población Madre Teresa de Calcuta tengan unas condiciones de vida similares entre sí, lo que les da una forma particular de darle significado a los eventos que les ocurrieron, que les ocurren y que ocurrirán, y por lo mismo permite la existencia del siguiente principio estructurador de la identidad cultural.

7.2
Principio de integración unitaria o reducción de las diferencias

No sólo es necesaria la existencia de elementos espacio-temporales que posibiliten la construcción de la identidad cultural de la Población Madre Teresa de Calcuta, sino también, deben existir elementos que den cuenta de una unidad, que obvie las diferencias manifiestas o por lo menos las disimule.

Sin embargo, esto no implica que todos los integrantes de la población sean iguales o piensen de la misma forma el proceso de autoconstrucción, sino más bien que compartan algunos elementos que los hizo y los haga verse a sí mismos como similares. Los elementos que componen este principio de integración unitaria o reducción de las diferencias son: el idealismo, la superación y el sacrificio. Los cuales se manifestaron con diversa intensidad durante el período de autoconstrucción, pero que sin embargo, los integra y se hace común a la gran mayoría de los pobladores de la Calcuta.

7.2.1
Idealismo

Este como uno de los rasgos constitutivos de la identidad cultural de la población, tiene que ver con la forma de enfrentar los desafíos de los pobladores de la Calcuta, entre ellos el de construir una población sólo con la necesidad de la casa propia y las ganas de hacerlo.

Este idealismo se define como el dejarse influir por ideales más que por consideraciones prácticas, por lo que cabe perfectamente como concepto descriptor y analítico de la experiencia de la población.

El idealismo como elemento importante en la construcción de la identidad cultural de la población, a su vez está conformado por dos rasgos que lo componen y que sin ellos posiblemente no se hubiera manifestado. La juventud de los miembros de la organización y la necesidad de la casa propia.

Es lugar común escuchar que los jóvenes son idealista, que reniegan del sistema y no se acomodan a el, que buscan maneras alternativas de realizar sus sueños (las cuales no siempre son las correctas socialmente), o que tienen una cosmovisión distinta de la gran mayoría (adulta). Sin embargo, este idealismo juvenil de los miembros de la organización, es uno de los factores preponderantes en la realización del proyecto y por lo mismo un rasgo identificatorio importante para los Habitantes de la Calcuta.  

Si a este idealismo basado en la juventud, le agregamos el elemento necesidad de casa propia, podemos explicitar de buena manera como el idealismo se plasma en la mente de los integrantes de la organización, transformándose en uno de los pilares fundamentales de la llegada a buen término del proyecto de autoconstrucción.

De hecho, en su mayoría los matrimonios que conformaron la organización eran jóvenes, por lo que tenían hijos pequeños o carecían de ellos, y compartían entre otras características el sueño de la casa propia. Este sueño -presente en gran parte de los matrimonios que constituyen nuestra sociedad-, se basa en la necesidad de la casa propia, como realización matrimonial. No sólo por el dicho “casado casa quiere”, sino porque en primer lugar porque muchos de los padres de los miembros de la organización habían arrendado toda la vida, sin poder llegar a cumplir el sueño, por lo que el acceder a ella vendría a cristalizar el sueño no cumplido de sus padres, además de ser un refugio para ellos en los momentos de la vejez. En segundo lugar, como matrimonios jóvenes que eran, estaban en calidad de allegados en las casa de familiares o arrendaban en distintos sectores de la ciudad, por lo que gran parte de sus sueldos era destinado a pagar por algo que no era de ellos. Por último, la idea de acceder a la casa propia estaba enmarcada en la intención siempre presente de dejarle un techo a los hijos, y de ahí la perseverancia en el cumplimiento del objetivo.

Más allá del deseo de acceder a la casa propia, no contaban con un respaldo económico suficiente para conseguir el objetivo planteado, a pesar de tratarse de familias -como ellos mismos se catalogaron- de clase media baja. Es precisamente aquí en donde el idealismo comienza a jugar un rol importante, ya que se encarga de hacerlos creer en un proyecto loco –como ellos mismos lo explicitan-, y con muy pocas posibilidades de llegar a buen puerto.

Lo loco de la iniciativa, es el hecho que la autoconstrucción, como mecanismo para obtener vivienda, no había sido del todo satisfactorio en la ciudad de Osorno, registrándose fraudes en algunas organizaciones, por lo mismo no eran bien vista por la autoridad local, que las catalogaron de poco viables. Entonces, la pregunta que surgió de inmediato fue ¿seremos capaces de llevar esto adelante?. La respuesta no fue inmediata, más bien fue progresiva, con altos y bajos, sin embargo los  resultados hablan por sí solos.

Otro de los elementos importantes el idealismo y la juventud en la consecución de la meta, emana de la voces de los propios entrevistados que creen que si hubieran tenido más edad, probablemente no se hubieran embarcado en un proyecto de tales características y con esas expectativas, ya que la experiencia que da los años los hubiera llevado a evaluar los pro y los contra de una manera mucho más práctica y menos idealista. De hecho, la evaluación que subyace  en torno a la realización del proyecto se puede explicitar en que si no funcionaba lo habían intentado y tenían tiempo para remediarlo por otros medios, ya que eran jóvenes. Sin embargo, la posibilidad del fracaso no fue algo a lo cual le hayan prestado mucha atención.

La juventud no sólo fue un factor preponderante en la conformación de la población, sino también es uno de los rasgos que la identifican hoy en día, sobre todo en contraposición a la Población Maximiliano Kolbe, colindante a esta y en la cual buscan elementos diferenciadores para construir su identidad.

7.2.2
Superación


La superación, como concepto clave en la conformación de la sociedad contemporánea, más que una opción, se ha transformado en un imperativo para la gran mayoría de los habitantes de nuestro país. De hecho, la superación debe ser constante, ya que de esto depende el “éxito” de los individuos en una sociedad cada vez más competitiva.


De esta manera, la superación de una persona, grupo familiar,  o agrupación mayor de individuos, se mide generalmente por varias vías, que si bien es cierto, no están estipuladas en ningún lado, son conocidas por casi la totalidad de los integrantes de la sociedad, independiente que estén de acuerdo o no con ellas. Entre estos medidores de superación podemos encontrar el nivel de educación; acceso a trabajo; ascenso laboral; mejoras salariales; la compra y/o acceso a bienes y servicios, entre los que se encuentra  la casa propia.


De hecho, el acceso a la casa propia, se ha transformado en los últimos años, en un imperativo de la sociedad, claramente influenciada por los medios de comunicación (inundaciones) y por las políticas de justicia social.


Ahora bien, para gran parte de la sociedad, independiente de la condición económica, la vivienda propia, significa entre otras cosas: autonomía, abrigo, seguridad, un sueño, una meta, un objetivo, una aspiración, etc. Pero para los habitantes de la Población Madre Teresa de Calcuta no sólo significa eso, sino más bien el acceder a la casa propia por vía de la autoconstrucción participativa, se transformó en un referente de superación, que los une y los identifica como población.


Este elemento de unidad identitaria colectiva, comienza a hacerse visible y percibirse como algo propio para los habitantes de la Calcuta, en el momento en que deciden desechar las alternativas gubernamentales de acceso a la vivienda. Esto porque ven en ellas la frustración a muchos sueños de la casa propia idealizada, frustración que se encuentra intrínsecamente relacionada con las características espaciales de las viviendas, calidad de las construcciones, ubicación geográfica (periferia), calidad del acceso, costos asociados a dichas características, entre otros.
 


El desechar las alternativas gubernamentales, luego de la evaluación tanto individual como grupal, significó el primer paso en el proceso de superación, porque de esta emanan las directrices que guiarán el trabajo futuro y los harán optar por la autoconstrucción como vía alternativa a la oferta gubernamental. Sin embargo, la elección tomada, acarreará consecuencias a la organización, entre ellas, la poca ayuda gubernamental recibida durante toda la experiencia, la que se solventaba (según los entrevistados) en la premisa gubernamental de que ellos debían optar por otras casas que estén dentro de su estrato social.


La opción de la autoconstrucción determina tanto las características de la vivienda y la opción por algo mejor para las familias, con una proyección clara hacia la descendencia, así como también determina el entorno de ella, sobre todo en lo referido a la ubicación geográfica dentro de la ciudad de Osorno y el status asociado a ella.


De hecho, el construir viviendas de esas dimensiones  -casi 100 mt 2 – es una clara muestra del espíritu de superación que guió a la organización desde el momento en que deciden optar por la autoconstrucción, hasta nuestros días, y quizás sea la muestra más tangible de este elemento, sobre todo en un proceso que está llegando a su fin.


Además, el construir las casas en el sector oriente de la ciudad, sector en donde los terrenos tienen mayor plusvalía, es una clara muestra de superación, no sólo desde el punto de vista de la tasación comercial, que por cierto es un tema que está bastante claro entre los habitantes de la población, sino también desde la percepción del osornino común, que ve en los sectores orientales de la ciudad un buen lugar para vivir y criar a los hijos, sobre todo porque existen menores índices de delincuencia y problemas asociados a este.


Como último punto, es importante señalar que tanto la mejor ubicación geográfica, así como las dimensiones y la calidad en la construcción y los materiales utilizados para la casa, -características constructoras del elemento de superación-, contribuyeron a mejorar el estrato social de los habitantes de la Calcuta,  porque pasaron de ser allegados o arrendatarios a propietarios de viviendas pagadas.

7.2.3
Sacrificio y costo social 

Sin embargo, estas características positivas que construyen la identidad cultural de los pobladores de la Calcuta, derivadas del proceso de autoconstrucción y el posterior acceso a la vivienda, tuvo un grado alto de sacrificio para los actores involucrados, el cual no fue dimensionado en sus reales proporciones. 

Este elemento, como tercer y último pilar del principio de reducción unitaria en la construcción de la identidad cultural de la población Madre Teresa de Calcuta, si bien es cierto, toca de alguna manera el sacrificio y el esfuerzo en trabajo que significó la construcción de la población, más bien se centra en las cosas que tuvieron que sacrificar en pro del objetivo, por lo que el sacrificio se toma como sacrificar o dejar de hacer.

De hecho, el sacrificio que significó el trabajo en la población, no es tan importante para los habitantes de la M.T.C., por dos razones fundamentales, interrelacionadas entre sí: en primer lugar, el sacrificio que significó la construcción de la población, fue mucho menor que el que tuvo que experimentar la población vecina San Maximiliano Kolbe, la cual es su referente de diferenciación  y por lo mismo, es en contraposición a ella que construyen la identidad cultural de esta. En segundo lugar, el sacrificio que significaba la construcción de la población, estaba asumido desde el inicio por los integrantes de la población, sobre todo por aquellos que en definitiva se quedaron en esta y que hoy día son propietarios de sus viviendas, los que además conocieron el trabajo que significaba la construcción de una población, gracias a los años de trabajo con el Padre Pedro o bien por ser hijos allegados de la Maximiliano Kolbe. 

Es más, el conocer estos condicionamientos y vislumbrar lo que se les venía por delante los hace decidirse por adoptar el nombre de la población como Madre Teresa de Calcuta, no sólo por la relación con la perspectiva católica de los integrantes de la población, sino también porque la religiosa es un referente de sacrificio en todo el mundo, y un ejemplo a seguir por los pobladores.

Sin embargo, tiene mucho mayor significado, desde el punto de vista de las consecuencias que trae consigo, las cosas que tuvieron que sacrificar o dejar de hacer, por el compromiso primordial y en algunos casos el único objetivo, que fue la construcción de la población. Entre estas cosas que tuvieron que sacrificar, en primer lugar, se encuentra la independencia como matrimonios, ya que en muchos casos en que los matrimonios eran independientes, o sea arrendaban o por lo menos no estaban al cobijo de sus padres, tuvieron que volver al alero de ellos, ya que la permanencia en la organización demandaba un esfuerzo económico bastante significativo para los socios, lo que no les permitía arrendar un lugar donde vivir; además que la permanencia en la casa de los padres los posibilitaba de tener una cierta capacidad de ahorro o por lo menos no gastar en arriendo, al mismo tiempo les facilitaba el cuidado de los hijos mientras se encontraban trabajando en la población.

Como segundo punto dentro del sacrificio que significó la construcción de la población, se encuentra el tiempo de dedicación a los familiares, preferentemente a los hijos. Este es el punto más sentido por los habitantes de la Calcuta, ya que el no ver crecer a los hijos o no estar en el momento en que los necesitaban, por estar ocupado tanto en la población como en sus respectivos trabajo, es algo que no se puede recuperar, sobre todo en los matrimonios que estaban recién casados al inicio de la organización, que son los que tienen hijos en edad sobre los diez años.

 El tiempo dedicado a la familia, en lo que tiene que ver con las vacaciones, es el tercer punto sentido por los pobladores, como el precio pagado por la construcción de la población. De hecho, no tuvieron vacaciones durante todo el proceso de construcción de la población, no sólo porque esta demandaba un esfuerzo económico importante para las familias involucradas, sino también porque en la construcción de esta existían reglas claras en torno a la asistencia a las horas de trabajo, las cuales debían ser cumplidas, de lo contrario peligraba la permanencia en la organización y por lo mismo el sueño de la casa propia.

Como último punto dentro de los sacrificios y costos sociales asociados a la construcción de la población, se encuentra la gran cantidad de matrimonios separados durante el proceso. La explicación que subyace a este fenómeno tiene a lo menos dos vertientes, las que van desde las que explican la separación como una mala conformación de los matrimonios, que no resistieron la prueba (primera en muchos casos) de luchar sacrificando a veces la vida familiar; hasta las que lo explican como algo normal, dentro del contexto contemporáneo de los matrimonios y sobre todo en un proceso de tales características.

Sin embargo, la separación no es considerada en ningún caso como una situación bueno o deseable, sino más bien se considera perjudicial para la familia y preferentemente para los hijos, pero sin embargo en algunos casos significa el único camino cuando la relación no marcha bien y ya se han hecho todos los esfuerzos posibles. Esfuerzos que no sólo estuvieron a cargo de los implicados, sino también, en ciertas oportunidades de los dirigentes, tanto de la organización mayor como de la femenina, los que trataron de solucionar este tipo de problemas, ya que lo que le pasara a un socio era importante para la organización, además del hecho que estos problemas repercutían en la organización y en la convivencia de los miembros de ella y podían influir en el trabajo que estaban realizando. 

7.3.-
Principio de diferenciación

Para completar la construcción de la identidad cultural de la población estudiada, se encuentra el principio de la diferenciación. Este da cuenta de como la Población Madre Teresa de Calcuta, establece su identidad cultural diferenciándose con otros grupos, por lo que los otros se transforman en requisito para la construcción de la identidad cultural.

Esta diferenciación se establece con grupos de características similares, por ello la comparación la hacen con poblaciones de autoconstrucción de la ciudad de Osorno que ellos conocen o conocieron durante el proceso vivido, pero específicamente la diferenciación la establecen con la Población Maximiliano Kolbe, colindante y anterior (temporalmente) a la población M.T.C.

Este tercer y último principio se compone de tres elementos centrales, que los diferencian de otras iniciativas y que por ello se transforman en referentes constructores  de identidad cultural. Estos elementos son: buena dirigencia, autogestión y autonomía de la organización y por último, la unión y solidaridad de sus miembros.

7.3.1
Buena dirigencia


Es un hecho claro, como se especificó en la presentación de los resultados, que muchas de las iniciativas en la ciudad de Osorno a principios de los noventa fracasaron por la mala gestión e inexperiencia de sus dirigentes, o bien porque algunos de ellos se aprovecharon de la buena fe de las familias que necesitaban vivienda, para estafarles. 


Sin embargo, los dirigentes de la Población Madre Teresa de Calcuta son un caso bastante especial en el marco de este tipo de iniciativas, sobre todo si se toma en cuenta la poca o casi nula experiencia en la conducción de una organización, no sólo por la juventud en el comienzo de este proceso, sino porque además, no contaban con ningún apoyo o asesoría, en lo que tiene que ver con capacitación dirigencial.


No sólo es meritoria la buena dirigencia, por la juventud de los encargados de guiar a la organización, sino también es destacada la honradez de estos en todo el proceso, desde que se inicia  la autoconstrucción
hasta nuestros días, en que esta es  una cualidad reconocida por todos los habitantes de la población. Sin embargo, no en todo momento hubo un apoyo irrestricto hacia estos,  lo que se notó sobre todo en los primeros momentos con la entrega de  las libretas de ahorro, y en las ocasiones en que las decisiones tomadas no fueron compartidas por todos los miembros de la organización. A pesar de que en ocasiones no se hayan aprobado sus métodos, el reconocimiento a la directiva en general y  sobre todo al presidente de la organización es generalizado, ya que fue él quien junto a su directiva, se echaron la población al hombro y la sacaron adelante.


Obviamente, estas características de la dirigencia de la población son muy importantes al momento del análisis, ya que de ella se desprende gran parte del mérito de la población Madre teresa de Calcuta, al mismo tiempo que entrega una cualidad digna de orgullo para los miembros de la organización, la que se transforma en pilar fundamental para estructurar la identidad cultural de la población. 


 Dentro de esta buena dirigencia también se encuentra la organización de mujeres, que aunque asume un papel secundario y suplementario a la organización mayor, es reconocida por todos los habitantes de la población como una institución que fue un real aporte a esta. No sólo se transformó en un gran aporte como complemento  a la organización mayor, sino que también aportó desde el punto de vista de la autogestión de los recursos humanos; resolviendo conflictos de diversa índole al interior de la organización; y de los recursos financieros,  organizando y gestionando los distintos beneficios orientados a conseguir recursos económicos.

7.3.2
Autogestión y autonomía


La autogestión es un término rescatado desde el sistema político, el cual se aplica principalmente a las instituciones territoriales y funcionales de elección popular en el ámbito comunal, y es entendido como la autoadministración de las organizaciones sociales de base, en el marco de una democracia popular y directa.

Precisamente este es uno de los elementos que más marca a los habitantes de la Calcuta, no sólo en el proceso de autoconstrucción sino también hasta nuestros días, sobre todo porque gracias a esta autogestión y la autonomía en la toma de decisiones, se perciben como una población levantada sólo por el esfuerzo de sus habitantes, sin ayuda de nadie y que por lo mismo no tiene precedente dentro de nuestras fronteras.


De hecho, en la mayoría de este tipo de iniciativas en que se levantaron poblaciones con el sistema de autoconstrucción participativa, hubo detrás personas que se encargaron de guiar o asesorar (muy de cerca) a los dirigentes y a la organización en general,  y muchas veces de tomar las decisiones de la organización. Este es el caso de la Población San Maximiliano Kolbe, la cual tuvo detrás al Padre Pedro, el cual según los habitantes de la Calcuta, fue la directiva de la población o la cabeza visible. De hecho, los kolbinos sólo tenían que asistir a las horas de trabajo, sin preocuparse de optimizar los recursos humanos, financieros y materiales, ni tomar decisiones trascendentales para el futuro de la población, ya que el Padre Pedro estaba con ellos y podía guiarlos. 

Sin embargo, en este análisis no se percibe ningún atisbo de envidia, ya que este establecimiento de la diferenciación por intermedio de este elemento, sólo tiene por objeto el distinguirse de la población vecina para así optar a su propia identidad cultural y no ser confundidos con ella, como ha ocurrido hasta el momento. Esto porque la población osornina confunde lo que es el sector Pilauco (en donde se encuentran las dos poblaciones y otros lugares conocidos), con lo que es la Población Maximiliano Kolbe, sin establecer la diferenciación.

Al mismo tiempo, este elemento de autogestión y autonomía de la organización, les sirve como motivo de orgullo por el objetivo alcanzado, sobre todo por haberlo hecho de manera independiente.

Resulta importante destacar que, no sólo no contaron con la ayuda de instituciones como ONGs o la iglesia católica,  como ocurrió con la población Maximiliano que tuvo al Padre Pedro  y otras poblaciones de la época, sino también las autoridades tampoco fueron un aporte a la organización y más que eso se transformó en un regulador permanente y hostigador, que en ocasiones parecía no querer que la iniciativa llegue a buen puerto.


Este es un hecho sentido por los habitantes de la población, ya que cuando recurrieron a las autoridades para solicitar algún tipo de ayuda para su proyecto, sólo recibieron promesas, no sólo en el nivel local y regional, sino también a nivel nacional, esto último en lo que respecta a las visitas a los distintos ministros de la vivienda de la época. Por ello la autogestión es doblemente festejada, ya que no sólo no recibieron ayuda, sino que también la autoridad se encargó de poner trabas que pudieron en algún momento hacer desistir de la iniciativa, como lo fue el seguro de los subsidios, el atraso en los pagos de estos,  las promesas no cumplidas, entre otras. 


Además de la autogestión y la autonomía, en lo que tiene que ver con la administración de los recursos humanos, también la población tuvo que autogestionar los recursos económicos, lo cual no fue tarea fácil, sobre todo si se considera que los encargados de las finanzas en la organización, carecían de los estudios necesarios para manejar las grandes sumas de dinero que pasaron por sus manos. De ahí que es importante en la construcción de la identidad cultural la honradez dirigencial


De hecho, los recursos con que la población lleva adelante las distintas labores de la autoconstrucción, fueron autogestionados casi íntegramente por los habitantes de la población, ya sea por concepto de beneficios o por las cuotas mensuales canceladas a la tesorería de la organización. Dentro de estos recursos financieros, los subsidios otorgados por parte del Estado, son considerados como un derecho de todo ciudadano, por lo que este no se ve como una ayuda por parte de las autoridades, sobre todo si se considera que los plazos de la entrega de estos nunca fueron cumplidos, por lo que la organización, generalmente tuvo que funcionar con recursos propios. 

Por estas razones es que la autogestión y la autonomía, como columna vertebral de la población, entregan los parámetros para medir las reales dimensiones del proyecto de autoconstrucción, sobre todo si se considera que las viviendas construidas son más de cien y que comenzaron sólo con las ganas y la necesidad de las casas. 

7.3.3
Unión y solidaridad


Otro punto importante dentro de la diferenciación que establecen con otras poblaciones de similares características y sobre todo con la Maximiliano Kolbe, es el nivel de las relaciones interpersonales, sobre todo las que tienen que ver con la unión y la solidaridad que existe entre los habitantes de la población, las que no sólo se manifiestan entre ellos o para ellos, sino más bien la hacen notar fuera de sus fronteras. 

Esto se nota sobre todo en el saludo afectuoso entre los vecinos y en muchos casos amigos, que trabajaron durante más de diez años por conseguir la casa propia,  pero además se percibe en el momento de ayudar a alguien que lo necesite, no sólo dentro de sus fronteras como población, sino también en la población vecina, como ha ocurrido en varias oportunidades.

Estas características los hacen diferenciarse principalmente de la población aledaña (que es la que más conocen y su referente directo de diferenciación), ya que estos últimos, cada vez están más distanciados y les cuesta realizar cosas juntos  -exceptuando las actividades religiosas-, posiblemente por la mayor cantidad de años viviendo en las casas, lo que ha generado un desgaste comprensible en las personas y en la organización. 

Sin embargo, esta unión y solidaridad de los habitantes de la Calcuta, son elementos que no están tan visibles y que por lo demás se han ido perdiendo con el paso del tiempo, sobre todo luego de recepcionadas las viviendas, pero que en momentos de crisis emergen, como en ocasiones de incendios, defunciones, accidentes, problemas con la ley, etc.,  en donde los vecinos se unen por la causa y colaboran de la mejor manera posible organizando la ayuda a prestar.

A pesar de que todavía mantienen esta unión y solidaridad, los habitantes de la Calcuta esperan que estas características se perpetúen en el tiempo, para que de esta manera puedan hacerle honor al nombre que llevan, y que no ocurra lo mismo que en la Maximiliano, en donde no existen las ganas de hacer cosas como en la Calcuta. 

8. CONCLUSIONES

Dentro de la información recabada por el investigador en las sucesivas entrevistas realizadas en la Población Madre Teresa de Calcuta, surgió mucha información valiosa tanto del proceso de conformación de la organización, como de la organización para el trabajo y el trabajo en sí (la autoconstrucción). 

Gran parte de esta información, se plasmó en las secciones  de presentación y análisis de los resultados, con lo cual podemos pasar al último apartado de este informe de investigación, las conclusiones, que se dividen en tres tipos según su naturaleza: conclusiones referidas a los objetivos y conclusiones referidas al marco de antecedentes y reflexiones finales.
8.1.-
Conclusiones referidas a los objetivos


La característica de allegados de la Población San Maximiliano Kolbe que el investigador pensó podía influir en forma importante en la conformación de la identidad cultural de la Población Madre Teresa de Calcuta, parece no serlo tanto para ellos, sobre todo si se toma en cuenta que en las sucesivas entrevistas no aparece información que corrobore el objetivo, además que sólo alrededor de un 30 % de los miembros de la población, son hijos allegados de la Población Maximiliano Kolbe, aledaña a la Población de nuestro interés. Esto porque, como se menciona en la historia de dicha población, muchos miembros se fueron retirando de la organización, ya que pensaron que era poco viable la construcción de esta, sin la asesoría del sacerdote de la Fundación Cristo Joven.


Sin embargo, hay que tomar un punto importante en cuenta, la construcción de la identidad cultural de la Población, es descrita desde la perspectiva de sus propios miembros, por lo mismo es probable que la calidad de allegados no aparezca como importante en la conformación de la Identidad Cultural de la Población, debido a que esta es considerada como algo negativo dentro de la vida matrimonial de cada uno de los miembros, como un sacrificio que se tuvo que hacer, sobre todo porque la obtención de la casa no sólo era un sueño, sino que también una responsabilidad con los hijos, para proporcionarle cobijo y abrigo para el futuro. 

La asociación con la finalidad de conseguir vivienda ha demostrado ser una experiencia eficiente en la producción social del hábitat urbano. A diferencia de otros proyectos principalmente estatales, la autoconstrucción ha aportado a la ciudad conjuntos habitacionales de alto impacto en el mejoramiento de las condiciones de vida de los sectores que optan por esta.  De hecho, esto se evidencia en la calidad, la funcionalidad y en los valores estéticos y espaciales de las viviendas, en los espacios públicos y los servicios colectivos, los cuales revelan las aspiraciones y necesidades concretas de cada comunidad, por oposición a la uniformidad y la baja calidad de los proyectos públicos y privados, dirigidos a destinatarios remotos y anónimos, los que desconocen, la diversidad socioeconómica, regional-climática y la cultural, de los distintos segmentos de nuestro país.

En este proceso de producción social del hábitat, o más bien en esta experiencia de lucha común por conseguir una vivienda y un hábitat, por dotarlos de servicios básicos, así como por construir un espacio simbólico propio, emergen y toman forma los elementos o rasgos decisivos en la construcción de la identidad cultural de la Población Madre Teresa de Calcuta, por lo que el proceso es muy importante en la construcción de la identidad cultural.  Por ello, más que población como referente de identidad, es la experiencia común de autoconstrucción la que les entrega las bases para construir la identidad cultural; la población como estructura física, resume los años de esfuerzo y sacrificio de los habitantes de la población por conseguir la anhelada vivienda.
La juventud de los miembros de la organización, aunque parezca un tema menor dentro de la construcción social de la identidad cultural de la Población, no lo es tanto, ya que atraviesa tangencialmente muchos de los temas, sobre todo, en el momento que cada uno de los miembros comienza a tomar decisiones importantes en su futuro, el de su familia, y el de la organización.

De hecho, en varias entrevistas se aprecia que los entrevistados consideran que el proyecto en marcha era una idea con pocas proyecciones, que sólo estaba avalado por la necesidad de tener la casa y el idealismo propio de la juventud. Sin embargo, además de esto no tenían mucho más. De hecho, gracias a la juventud con la que contaban en el comienzo de la organización (un promedio de edad de los 27 años), pudieron tomar decisiones tales como: embarcarse en un proyecto de largo aliento, que sabían duraría más de ocho años; entregar la libreta de ahorros, para la compra del terreno; trabajar en los días libres, privilegiando la casa antes que el descanso; sacrificar vacaciones durante los años que duró la autoconstrucción; etc.

La razón de esto es que todas esas cosas las podían recuperar en el corto, mediano o largo plazo,  ya que eran jóvenes y tenían energías y vida para hacerlo. De hecho, reconocen que si en este momento les presentaran la misma oportunidad para conseguir casa, probablemente no lo aceptarían, ya que las responsabilidades cambiaron, porque muchos de ellos comenzaron el proyecto recién casados y sin hijos o con ellos pero pequeños. El factor que subyace dentro de esto es que la juventud les permitía fracasar e intentarlo de nuevo, ahora sin embargo, no se pueden permitir el lujo de fracasar, ya que sus hijos están más grandes y las decisiones deben ser tomadas midiendo los pro y los contra para toda la familia, que ahora ha crecido considerablemente. 
8.2.-
Conclusiones referidas al marco de antecedentes

La descripción de la identidad cultural propuesta, a pesar de mostrar características definidas como constructoras de la forma en que se perciben y se representan los habitantes de la población estudiada, no son un conjunto de características esenciales como se pudiera pensar, sino más bien, son elementos que variarán en el tiempo y en el espacio, ya que se enmarcan dentro de un contexto mucho más amplio (la sociedad), la cual está en un continuo cambio. 

Esta identidad cultural construida en la interrelación constante con los demás por conseguir una vivienda, sorteó variados escollos, entre ellos el más difícil, aunque parezca ilógico, fue las trabas estatales. De hecho, las autoridades, en lugar de incentivar este tipo de iniciativas, -que además de las características mencionadas, eliminan a los intermediarios y solucionan el problema  de la participación de los ciudadanos-,  neutralizan a las organizaciones que se atreven a buscar formas alternativas a las habituales.


Este tema no resulta ser menor, sobre todo en una sociedad que aspira a acortar la brecha entre los distintos sectores socioeconómicos y que por lo mismo, debiera entregar las facilidades e incentivar este tipo de proyectos, por varias razones fundamentales: 

En primer lugar, y ya mencionada en varias oportunidades, las iniciativas de autoconstrucción participativa, no sólo en Chile, sino a lo largo y ancho de Latinoamérica, han demostrado ser por un lado económicamente más baratas, si se les compara con viviendas de similares características, que no hayan sido construidas por sus propios dueños, y por otro lado,  cualitativamente mejores. 

En segundo término, este tipo de iniciativas, en una sociedad que aspira a una  democracia más igualitaria, entrega las bases generales del comportamiento en este sistema, ya que los miembros de estas organizaciones de base, deciden casi todo lo referente a las viviendas que van a construir y ocupar, en forma democrática,  por lo que se transforman en el germen que necesita la sociedad, para la participación de sus miembros en las decisiones que les competen directa e indirectamente.

Por lo general, estas iniciativas aspiran a la autogestión de las organizaciones de base, la que cuando es lograda, permite visualizar y reconocer características importantes en las clases sociales más desprotegidas, lo cual no siempre es tomado en cuenta por las autoridades, que las ven como un segmento de la población incapaz de alcanzar metas por sí mismos. Con ello se justifican medidas asistencialistas en torno a los intereses de estos sectores, las cuales -dicho sea de paso-, nunca son analizadas con los verdaderos interesados, que mucho tienen que decir.

Por último, y no por ello menos importante, estas estrategias asociativas entregan un fuerte sentido de pertenencia a los miembros que las componen, creando fuertes lazos con sus similares sobre todo en lo que tiene que ver con la unión y solidaridad interna del grupo, lo que se traduce en procesos inacabados de construcción de identidad cultural. 

8.3.-
Reflexiones Finales

Estos procesos de construcción de identidad cultural, permiten que en la sociedad no exista una segmentación excesiva de los sectores que la componen, lo que facilita el reconocimiento tanto de las fronteras simbólicas en las que nos movemos, como de los roles que interpretamos dentro y fuera de ellas, facilitando con esto el reconocimiento en uno o varios grupos de pares y el posicionamiento espacio-temporal, el cual no sólo es percibido por nosotros, sino también por los otros, gracias a los distintos mecanismos de diferenciación.

Sin embargo, con el paso de los años dentro de los mismos grupos,  comienzan a aparecer identidades culturales nuevas,  debido principalmente a cambios importantes tanto en la sociedad como en los grupos; otras formas de representación mejor sentidas por los habitantes; o bien porque las generaciones nuevas traen consigo distintas visiones de mundo que tratan de imponer o por lo menos representar. Esto es normal, sin embargo, estas diferenciaciones se hacen más visibles con el paso del tiempo, lo que no es el caso de la población estudiada, ya que ella los ha albergado sólo un par de años y las generaciones jóvenes u otros grupos, todavía no tienen la incidencia esperada en la conformación de identidades diferenciadas dentro de la población.
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ANEXO 2. TABLA DE PUNTAJES PARA ENTREGA DE CASA 

	PUNTAJE
	CATEGORÍA

	40 puntos
	 Pagos al día

	40 puntos
	 Asistencia a trabajos.

	10 puntos
	 Trabajo de la señora del socio.

	10 puntos
	 Desempeño.


ANEXO 3. ORGANIGRAMA DE LA IDENTIDAD CULTURAL DE ACUERDO A LOS TRES PRINCIPIOS.
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ANEXO 4.  FOTOGRAFIAS
TERRENO DE AUTOCONSTRUCCIÓN
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� En adelante, cuando aparezca  s/p, (sin número de página), quiere decir que la cita textual corresponde a un artículo de Internet.





� Esto se refiere a la visión siempre vigente de autoridades y planificadores del desarrollo, que implementan sus programas de la misma forma para todos los grupos involucrados, ya sean estos del norte o del sur del país, de la costa o de la cordillera andina. Esto,  por la sencilla razón que vislumbran a grupos humanos distintos como iguales, sin reparar en la exclusividad de la cultura o de la forma de atribuirse significado a las cosas.





� Un tratamiento más acabado de los condicionamientos objetivos de la identidad cultural se verán en el apartado Territorio e identidad cultural.





� Según Altman y Zube (editores), un espacio conquista jerarquía de lugar cuando adquiere un significado para las personas que utilizan ese espacio. En Altman y Zube (editores). 1989. Espacios públicos y lugares. Comportamiento humano y entorno. New York. Plenum Press. Pp 2.





� El valor no está ligado necesariamente a lo económico, ya que culturalmente una propiedad puede tener un valor mucho mayor, que el que le otorga una tasación comercial. Ejemplo de ello son los lugares simbólicos dentro de una población.





� Por esta razón las cesiones de entrevistas fueron fijadas después de las siete de la tarde, ya que se verificó que se recogía mejor información y en forma más dinámica, cuando participaba el matrimonio. No se hicieron entrevistas en donde participasen los hijos de los dueños de casa, ya que en todas estas los jóvenes eran menores de edad. En relación a esto, no hay que olvidar que la población, desde su formación como organización, sólo tiene 11 años, por lo que muchos de los niños no nacían al momento de constituirse como tales.





� Esto no quiere decir que no se haya tenido que volver a la población con el fin de recoger información necesaria, no estipulada con anterioridad o insuficiente para efectos de la investigación. 
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